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Marc Sevin 


Contraseñas para acceder a los 
evangelios 


Resurrección, Iglesia, Escrituras, Jesús de 
Nazaret 


Il” leer los evangelios podemos sentirnos insatisfechos, 

sorprendidos e intrigados. Insatisfechos porque no son realmente 

unas «vidas de Jesús»: son muchos los elementos que faltan sobre su 
infancia, su educación y su actividad profesional. ¿Qué hacía justo antes de ser 
bautizado por Juan —+£l «tenía unos treinta años» (Lc 3,23)-, de elegir a sus 
discípulos y de predicar el reino de Dios? 


Sorprendidos porque los últimos días, las últimas horas en Jerusalén, ocupan 
una gran extensión: polémicas en el templo, última cena, últimas palabras, 
juicio y muerte en la cruz. 


Intrigados porque el modo de narrar de los evangelistas parece a veces 
detallado y a veces elíptico. No dejan de remitir a las «Escrituras» judías 
(Moisés, Profetas y Salmos) y, sobre todo, parecen estar animados por una 
convicción sin fisuras: en Jesús de Nazaret se nos manifiesta el «Señor de la 
gloria», Cristo resucitado. Por él y con él, la existencia puede cambiar y tener 
sentido. En él pueden surgir y expandirse las comunidades. 


La escritura evangélica comprende todo esto. ¿Es demasiado complejo? Todo 
lo contrario. Pero para saborear su contenido es necesario partir de unas bases 
buenas. Tal es el objetivo de este cuaderno. 


Aprovechando la moda de informática, se proporcionan cuatro «contraseñas», 
cuatro solamente —como los cuatro puntos cardinales o las cuatro estaciones—, 
para abrir los evangelios y acceder a su verdad: resurrección, Iglesia, 
Escrituras y Jesús de Nazaret. 


Quizá asombre a los lectores habituales de los Cuadernos Bíblicos la sencillez 
de nuestro objetivo pero seguro que sabrán apreciar la pedagogía. Este 
cuaderno ha sido concebido sobre todo para ayudar a los animadores de grupos 
bíblicos, que han surgido por todas partes como itinerarios de iniciación —de 
«dar los primeros pasos» en la Biblia-. Los responsables de estos grupos 
encontrarán aquí un buen material para nutrir sus reuniones. Se inspirarán en 
los ejemplos ofrecidos para realizar sus propios ejercicios. Como afirma Marc 
Sevin en su introducción, «ejercitarse en la percepción de los diferentes puntos 
es a la vez fácil y necesario. De este modo, lejos de ser repetitiva, tediosa, la 
lectura de los evangelios deviene sabrosa...». Posteriormente, para pasar a una 
etapa de profundización, señalamos los numerosos Cuadernos Bíblicos que 
recomendamos a los lectores. 


Gérard BILLON 


Marc Sevin: es sacerdote de la diócesis de Orleans y una de las almas del 


Service biblique catholique Évangile et Vie. Fue director de Cuadernos 
Bíblicos (1977-1982) y puso en marcha la serie Suplementos (1979). Animador 
bíblico, conferenciante, ha participado en la aventura de la Bible, nouvelle 
traduction (Éd. Bayard, 2000), en la que tradujo los Salmos con el poeta 
Olivier Cadiot. Siempre inquieto por leer y hacer leer la Biblia al mayor 
número posible de personas, ha escrito obras de divulgación y ha colaborado 
en varias revistas: Fétes € Saisons, Les Dossiers de la Bible, Pelerin, Prions 
en Eglise, donde continúa iniciando en la lectura creyente de los evangelios. 
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Resurrección, lle lesa, sentiras, Jesús de 
¿Qué encontramos en los evangeli NAO ¡Biografías de Jesús? No solamente. De 
hecho, nos hablan menos de Jesús ¿dé Nazáret» que de Jesús «el Cristo». Se 
compusieron a la luz de la Pascua. Hacen aparecer en el camino del Nazareno la 
acción de Cristo esperada por los profetas de Israel, el «Señor de la gloria», que 
se encuentra junto a Dios, su Padre, y que anima a las comunidades cristianas. 
Así pues, los evangelios están tejidos de varias dimensiones, que nosotros 
sintetizamos aquí con cuatro palabras: resurrección, lglesia, Escrituras y Jesús 
de Nazaret, consideradas como «contraseñas» que nos conducen a la verdad que 
quisieron comunicar Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 


Marc SEvVIN 


Introducción 


El objetivo de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y de aquellos que les respaldaron 
en su trabajo de evangelistas, es llevar a sus lectores a reforzar la fe en el Señor 
Jesús. Inserto en el contexto de su tiempo, Jesús anunciaba, sobre todo en 
Galilea, la llegada próxima del reino de los cielos. Murió crucificado bajo el 
mandato de Poncio Pilato. Resucitado, está misteriosamente presente y activo 
en medio de sus discípulos gracias al Espíritu Santo. Estos discípulos se 
transformaron en portadores del Evangelio hasta los confines de la tierra: las 
Escrituras se cumplen puesto que el Señor Jesús conduce a toda la humanidad 
hacia el Padre para que comparta su vida nueva. 


Así como quienes usan la informática eligen contraseñas para proteger y abrir sus 
archivos personales, los evangelios proporcionan también, por así decirlo, unas 
«contraseñas» para acceder a ellos. Ciertamente, no debe exagerarse la comparación, 
pues la diferencia es considerable en el caso de los evangelios. Son contraseñas fáciles 
de recordar y no deben nunca mantenerse en secreto. Basta con memorizarlas para 
aplicarlas después sin la menor dificultad. No solo aseguran el descubrimiento y el 
redescubrimiento de la fe que animaba a los primeros cristianos, sino que pueden 
contribuir actualmente a impulsar y dinamizar nuestra propia fe cristiana. 


El objetivo de este cuaderno es presentar las cuatro grandes palabras que ayudan a 
explicar por qué los evangelios son los documentos principales de las Sagradas 
Escrituras cristianas y por qué se ofrecen a la meditación cristiana. Las cuatro palabras 
son: resurrección, lelesia, Escrituras y Jesús de Nazaret. 


Permiten ampliar la lectura de los evangelios y no detenerse en ellos, como ocurre con 
demasiada frecuencia, como si fueran exclusivamente una memoria de «Jesús de 
Nazaret». En efecto, exigirles solamente los datos que nos permitan reconstituir los 
instantes de la vida de Jesús significa olvidar la «resurrección», es decir, la Pascua, que 
es el acontecimiento que hace surgir los evangelios. Cuando estos llegan a escribirse, los 
discípulos creen que Jesús es el Señor exaltado, resucitado, que vive una vida diferente y 
nueva junto al Padre en el cielo, y que acompaña invisiblemente a los cristianos en la 
misión que les ha confiado. No puede olvidarse el hecho de que los evangelistas se 
esfuerzan en apoyar a la asamblea cristiana, a la «Iglesia», que tiene que hacer frente a 
las necesidades y dificultades que la asaltan. Finalmente, es imposible ignorar que las 
«Escrituras» (entendidas en el sentido de Antiguo Testamento), que están en la base de 
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los evangelios, adquieren para los primeros cristianos una importancia sorprendente, 
precisamente porque ellas se «cumplen» en Jesús. 


Todos coinciden en decir que «los evangelios narran a Jesús». Y así es, pero ¿qué Jesús? 
Como planteaba paradójicamente un animador bíblico: «Los evangelios narran a Jesús 
de Nazaret, pero ¡yo no creo en Jesús de Nazaret!». Y se apresuró en añadir: «Yo creo en 
Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, que nos introduce en su familia divina junto a su 
Padre; yo creo en Jesús, el Señor viviente en su Iglesia, según el plan divino atestiguado 
en las Escrituras». Para él era imposible abreviar esta fórmula, un poco larga, sin 
desnaturalizar los evangelios. Encontramos en ella nuestras cuatro «claves». 


» Resurrección: los evangelios narran la crucifixión y la resurrección del Señor Jesús. 

» Iglesia: los evangelios narran la vida de la Iglesia primitiva, es decir, las 
preocupaciones y las cuestiones de los primeros cristianos. 

» Escrituras: los evangelios narran las Escrituras que dan inicio a la misión del Señor 
Jesús y se cumplen en él. 

» Jesús de Nazaret: los evangelios narran la vida y obra de Jesús de Nazaret. Es este 
hombre, que nace en un país determinado y un tiempo concreto, el que —por su vida, 
sus palabras, sus actos, su muerte en cruz y su resurrección— se revela como el Hijo de 
Dios, el Salvador. 


Los cuatro evangelios llevan al mundo el Evangelio del Señor resucitado. Están 
totalmente impregnados, desde el principio hasta el final, de la inquietud dinámica de las 
comunidades cristianas. Se empapan en las Escrituras indispensables. Expresan sin cesar 
su adhesión a Jesús de Nazaret. Ejercitarse en percibir estos diferentes puntos de vista es 
a la vez fácil y necesario. Solo así, lejos de ser repetitiva y tediosa, la lectura de los 
evangelios deviene sabrosa, inédita, sorprendente... 
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Referencias cronológicas 


1. El tiempo real del Evangelio 


Es el tiempo de Jesús de Nazaret. Nacido bajo el reinado de Herodes el Grande (rey de Judea entre los años 
34 y 4 a.C.), vivió unos 30 años en Nazaret. A partir de los 27-28 años, bautizado por Juan el Bautista, elige 
a unos discípulos y proclama, con palabras y hechos, el Evangelio (la Buena Noticia) de la salvación de 
Dios, la llegada del «reino». No escribió nada. Fue crucificado por los romanos en Jerusalén el 7 de abril 
del año 30, al inicio de la fiesta judía de la Pascua. 


2. El tiempo de la difusión del Evangelio 


Es el tiempo del comienzo de la Iglesia. La resurrección de Jesús y la intervención posterior del Espíritu 
Santo comprometen a los discípulos en la proclamación, la celebración y la profundización en la salvación 
realizada por Dios. El Evangelio se difunde poco a poco en el Imperio Romano, congregando tanto a judíos 
como a paganos. Los primeros escritos cristianos son las cartas remitidas por Pablo durante los años 50 d.C. 
Para satisfacer las necesidades de las comunidades circulan una serie de relatos, en particular sobre la 
pasión. 


3. El tiempo de los evangelios 


Es el tiempo de los relatos cuidadosamente elaborados. Hacia el año 70, Marcos, heredero de todo el 
período anterior, redacta un texto continuo sobre Jesucristo, sin duda, en Roma. A él le siguen, en torno a 
los años 80-85, Mateo y Lucas, probablemente en Antioquía. El evangelio de Juan se compone mediante 
varias etapas sucesivas en Asia Menor, hacia el año 95. Por consiguiente, los cuatro evangelios son la 
puesta por escrito diversificada del único Evangelio. 
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I — Resurrección 


«Estáis buscando a Jesús de Nazaret, el que fue crucificado. Ha resucitado...» 
(Mc 16,6). 


La primera «contraseña», la más decisiva para abrir y acceder a los «archivos» 
de los evangelios es, sin duda alguna, la clave de la «resurrección». 


Los evangelios se crearon para transmitir el testimonio central de la fe cristiana: «Jesús 
de Nazaret, el crucificado, ha resucitado». Cuando un lector creyente aborda actualmente 
los evangelios utilizando esta clave, se sitúa en la mejor posición para descubrirlos y 
entenderlos. 


Si la olvida, los evangelios se convierten en álbumes de fotos antiguas, curiosas, 
agradables, a menudo maravillosas, pero sin gran utilidad para orientarle en la 
actualidad. Los evangelios no son cajas en las que se conservarían con nostalgia 
recuerdos antiguos de hace dos mil años. Gozan siempre de actualidad, como la misma 
resurrección. 


¿Cómo los evangelistas, que escriben después de Pascua, habrían podido olvidar el 
deslumbramiento de aquel acontecimiento que marca la venida del mundo nuevo de Dios 
para todos? La fe pascual aflora en cada pasaje de los evangelios. Cuando los 
evangelistas narran un milagro de Jesús, no lo hacen solamente para recordar un gesto 
pasado de Jesús, sino para afirmar que el Resucitado sigue actuando en el presente, sin 
estar ya limitado como entonces por el espacio o el tiempo. Los lectores de los 
evangelios son llamados a revivir, como Lázaro, a participar en las bodas del reino, 
como los discípulos en Caná, a recuperar la vista, como Bartimeo... La fe en el 
Resucitado impregna cada línea de los evangelios. 
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Testigos del Resucitado 


Jesús no escribió nada 


Sin la Pascua nunca se hubieran redactado, publicado y difundido unos evangelios. El 
mismo Jesús de Nazaret no escribió nada. Antes de la Pascua no había necesidad alguna 
de escribir unos evangelios. Jesús anunciaba la proximidad inmediata de la venida del 
reino de Dios. ¿Para qué transcribir sus palabras, hacer informes sobre él, si el mundo 
presente iba a desaparecer muy pronto para dar paso al mundo de Dios? En este tiempo 
de urgencia absoluta, era imposible pensar en pulir unos textos para la posterioridad. 
Jesús nunca pidió a sus compañeros que se convirtieran en periodistas de actualidad. 


Y además, ¿cómo los discípulos de un maestro sin grandes recursos habrían podido 
procurarse el material de escritura necesario, que por entonces era muy caro, y 
transportarlo de pueblo en pueblo? Los primeros compañeros de Jesús eran pescadores 
de profesión. Subsistían gracias a su actividad pesquera en el lago de Galilea. Carecían, 
por consiguiente, de la formación del escriba. Así pues, durante la época de la 
predicación de Jesús de Nazaret no se escribió evangelio alguno. A ninguno se le hubiera 
ocurrido la idea de escribir o de dedicar tiempo para escribir. Había algo más urgente 
que hacer: que cada uno se convirtiera antes de que fuera demasiado tarde, pues «el reino 
de Dios está cerca» (Mc 1,14). 


La novedad de la Pascua 


La Pascua cogió totalmente por sorpresa a los discípulos. Descubrieron que Jesús, su 
maestro crucificado, es el Viviente. Ha resucitado de entre los muertos, está exaltado en 
el cielo junto a Dios. «Ha resucitado» (Mc 16,6), lo que no significa que viviera una vida 
parecida a la anterior ni que hubiera retomado su vida como antes, como si su muerte no 
hubiera sido más que un terrible paréntesis. En adelante, Jesús respira la vida misma de 
Dios, por consiguiente, una vida totalmente diferente y totalmente nueva. 


Al reconsiderar lo que habían vivido con Jesús, al meditar sobre la última semana trágica 
en Jerusalén, al releer las Escrituras santas, los discípulos llegan a comprender, gracias al 
Espíritu Santo, que Jesús es su Señor «sentado a la derecha de Dios» (Mc 16,19). El 
reino (o reinado) de Dios está bien lejos de la idea que ellos se habían formado. Ahora 
creen que su Señor les destina a vivir con él esta vida celestial para su felicidad. Releen y 
descubren las palabras de Jesús sobre el amor divino destinado a todos. Su resurrección 
es la primera señal de la resurrección de todos. El Resucitado es el «primogénito de los 
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que han de resucitar» (Col 1,18). 


El cambio es radical. La Pascua del Señor les compromete en adelante a recorrer los 
caminos del mundo para anunciar en todas partes esta noticia inaudita y buena. ¡El 
Crucificado ha resucitado! Jesús es Señor de todos, para la felicidad de todos. Esta es la 
primera y la principal convicción de la fe. Ella los anima y los transforma en misioneros 
intrépidos. 


La escritura de los evangelios 


Ahora bien, todos estos acontecimientos, que van desde la Pascua hasta las primeras 
misiones fuera de Jerusalén, no son suficientes para poner en marcha la escritura de los 
evangelios. Aún tendrá que pasar tiempo para ello. 


Habrá que esperar a la creación de asambleas cristianas en numerosos países y a la 
preocupación por transmitir fielmente la fe en el Resucitado. Habrá que esperar a la 
petición que hacen los nuevos cristianos de conocer mejor a Jesús, sus palabras y sus 
gestos. Habrá que aguardar a las primeras crisis para que surja la necesidad de dejar una 
huella tangible del Evangelio del Resucitado. Habrá que formar a los misioneros y 
ayudarlos con cuadernos de notas, de cuyos balbuceos, poco a poco, llegarán a ver la luz 
los evangelios escritos. Los discípulos, de este modo, tratarán de poner de relieve su fe 
en el Señor Jesús, resucitado, que se encuentra misteriosamente presente en medio de 
aquellos que se reúnen en su nombre. 


El gran relato de la Pasión 


Ven la luz colecciones de palabras y pequeños relatos en torno a las acciones de Jesús. 
Como todos los predicadores de su tiempo, Jesús utilizaba técnicas para atraer la 
atención de sus oyentes: las parábolas, por ejemplo, que eran comparaciones fáciles 
destinadas a que se le comprendiera mejor. Pero todo este trabajo de coleccionar 
episodios diversos no anula la principal convicción de fe que en adelante transfigura 
todos los escritos sobre Jesús: la resurrección. 


La primera gran sección de los evangelios que llegó a ponerse por escrito parece haber 
sido el largo relato de la última semana de Jesús en Jerusalén, que la tradición posterior 
denominará el «relato de la Pasión». El tiempo de la Pasión manifiesta perfectamente lo 
que animaba de manera permanente a Jesús, el motivo constante de su vida: el amor a 
Dios, su Padre, hasta el final, hasta dar la vida por todos. 


Un trabajo de selección 


No llegaron a conservarse numerosas palabras y hechos de Jesús porque carecían de 
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importancia para el testimonio de fe en el Resucitado que querían transmitir los 
redactores de los evangelios. Con relación a los que se conservaron, es probable que 
fueran «adaptados» a la nueva situación creada después de la Pascua. Los evangelistas 
no tenían la sensación de traicionar el mensaje de Jesús de Nazaret, sino todo lo 
contrario. La fidelidad al Señor resucitado exigía esta adaptación. Se constata, por 
ejemplo, en la nueva explicación dada a ciertas parábolas cuyo contexto inmediato había 
cambiado. Los evangelios les dieron un nuevo destino, en correspondencia con el 
testimonio del Resucitado. 


Los evangelios no son reportajes en directo elaborados a partir de cuanto estaba 
sucediendo, sino que son redactados como testimonios de la fe en el Resucitado para que 
sus lectores se acercaran al Señor Jesús, el Viviente, que les invitaba a unirse a él junto 
al Padre hasta su venida gloriosa. Aun cuando adoptaran la forma de una «vida de 
Jesús», los evangelios son indisociables de la fe en la resurrección. En cada una de sus 
páginas narran el acontecimiento del Crucificado resucitado. 
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Utilizar la clave «Resurrección» 


Para un cristiano, leer los evangelios no consiste en reconstruir la vida de un personaje 
del pasado, Jesús, sino en acercarse lo máximo posible a la fe en el Señor resucitado, la 
fe profesada por las primeras comunidades cristianas. Esta fe nutre y dinamiza siempre 
la fe de los cristianos de nuestro tiempo. Los evangelios lo atestiguan: en su centro se 
encuentra la Pascua, la resurrección de Jesús y sus implicaciones. 


Los evangelios nos hacen oír —de múltiples maneras— la melodía de la resurrección. 
¿Dónde y cómo? Una relación de algunos ejemplos será suficiente para demostrarlo. 


El objetivo es que el lector creyente aprenda por sí mismo a continuar recogiendo los 
indicios que le ayudarán a percibir mejor qué son los evangelios y qué quieren 
compartir. 


Un plan significativo 


No es mero azar que el relato más largo de los evangelios sea el de la Pasión, desde el 
arresto de Jesús hasta su ejecución en la cruz. Para los cuatro evangelistas, los últimos 
días de Jesús en Jerusalén resumen o, más bien, compendian lo que ha sido su misión. 
Hasta el final, hasta la cruz, no ha buscado imponerse por la fuerza y mediante el poder, 
sino que se ha mantenido fiel a su Padre. Por eso la cruz se convirtió en su trono y fue 
exaltado junto a Dios. Abandonó la vida en este mundo para acoger plenamente la vida 
diferente de Dios, no solo para él, sino para todos, en cuanto «primogénito de los que 
han de resucitar» (Col 1,18). 


Aquel que es arrestado, juzgado y ejecutado en el Gólgota, es descrito como alguien que 
sabe lo que le espera, que no lo evita, que lo afronta, mostrando una confianza plena en 
su Padre. En el momento en el que escriben, los evangelistas creen que Jesús es 
vencedor de la muerte, que «está sentado a la derecha del Padre», lo que no les impide 
narrar aquellas horas trágicas, dejando ya intuir que aquel que se enfrenta a sus jueces es 
el Señor y Salvador. Las reacciones de los actores, incluso de quienes se mofan de él, 
afirman ya que Jesús es rey, pero un rey completamente diferente a los de la tierra (Mt 
27,27-29 y paralelos [par.]; véase también Jn 18,33-38; 19,19-22). 


A este relato de la Pasión llegarán a unirse otros relatos más cortos que retoman 


colecciones de palabras, de parábolas y de hechos de Jesús. También estos muestran que, 
ya, en lo que dice y hace, es vencedor de la muerte. 
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Mateo y Lucas añadirán, como un prefacio, unos relatos sobre el «niño» Jesús, en los 
que se constata que ponen en escena al «adulto» Jesús, con títulos reales, 
manifestaciones celestiales e intervenciones proféticas (véase recuadro «Los evangelios 
de la infancia»). 
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Los evangelios de la infancia 


Cuando Mateo y Lucas añaden a su evangelio los relatos sobre el niño Jesús, la pasión y la resurrección son 
acontecimientos del pasado. Los evangelistas no pueden olvidar los hechos y las palabras de Jesús: ellos 
creen que este mismo Jesús vive ya una vida nueva junto a Dios, su Padre. Al narrar su nacimiento, dejan 
que se transparente, es más, quieren dejar entrelucir, su fe en el Resucitado, el Señor y el Salvador del 
género humano. Para darse cuenta basta con percibir, en los evangelios de la infancia, todas las palabras 
que tienen connotación religiosa y, más en particular, los títulos que dan unos y otros al niño Jesús. Son 
títulos que expresan la profesión de fe cristiana. A su modo, los evangelios de la infancia narran la Pascua. 
¿Un ejemplo? El mensaje del ángel a los pastores: «Os ha nacido [...] un Salvador, que es el Mesías, el 
Señor» (Lc 2,11). ¡Tres palabras grandiosas cargadas de la fe pascual! 


Los relatos, pocos numerosos, de la aparición del Resucitado llegarán a convertirse en la 
conclusión de los evangelios, con el objetivo de responder a las preguntas suscitadas en 
las comunidades (véase recuadro «Las apariciones del Resucitado»). 
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Las apariciones del Resucitado 


Los evangelios ofrecen pocos relatos sobre las apariciones del Resucitado: a las mujeres que se acercan a la 
tumba y después a los Once en Galilea (Mt 28,9-10.16-20), a los discípulos de Emaús y a los Once (Lc 
24,13-53), a María Magdalena y a los discípulos (Jn 20,11-21,25), y un breve sumario de varias apariciones 
en Marcos 16,9-20. 


Sabemos que los evangelios se escribieron después de la Pascua y que llevan en cada página la impronta de 
la fe pascual. En cierto sentido, estos relatos no son necesarios. Parece que se insertaron en los evangelios 
para responder a problemas internos de las comunidades cristianas: 


l. Justificar la misión de la Iglesia. Los relatos de aparición muestran al Resucitado enviando a sus 
discípulos a la misión (Mt 28,19; Jn 20,21). El es quien transforma claramente a los discípulos en 
«apóstoles», es decir, en enviados. Se trata ya del tiempo de la Iglesia, del tiempo de la misión. 


2. Ayudar a creer a los discipulos. La duda se ha infiltrado en el espíritu de los discípulos, especialmente en 
los de la segunda generación. Los relatos de aparición tienen otra función, a saber, mostrar que el 
Resucitado es realmente Jesús de Nazaret y que su presencia es ahora diferente a la del Nazareno. Invitan a 
superar la duda. 


Parece que el evangelio de Marcos no poseía originalmente ningún relato de aparición. Algunos 
manuscritos de este evangelio concluyen, efectivamente, con el episodio de las mujeres en la tumba (Mc 
16,1-8). Con el embalsamamiento, las mujeres querían conservar y fijar el recuerdo de Jesús de Nazaret. En 
lugar de un cadáver, descubren un mensaje celestial: «Ha resucitado» (Mc 16,6). Nada se opone a que este 
episodio sirva de conclusión a todo el relato evangélico. En él se encuentra la afirmación de la fe pascual. 
El final actual de Marcos podría ser el testigo de un relato muy antiguo que tenía el objetivo de alentar la 
empresa misionera de los discípulos y de recargar sus energías apostólicas. En efecto, en él se les invita a 
transformarse en predicadores intrépidos del Evangelio (Mc 16,9-20). 


Los relatos de aparición recuerdan en primer lugar el hecho de que la Pascua cogió por sorpresa a los 
discípulos. Necesitaron experiencias sensibles y señales de Dios para comprender y creer. Las apariciones 
del Resucitado cumplieron con la función pedagógica de ayudar a los discípulos de Jesús de Nazaret a creer 
en él como Jesús resucitado. Pero es evidente que los discípulos comprendieron posteriormente que ya 
había pasado el tiempo de las apariciones, y que ahora era necesario «creer» sin «ver». El mejor modo de 
entender la resurrección era, por consiguiente, acordarse, a la luz de la Pascua, de cuanto Jesús había dicho 
y hecho. Los relatos de aparición son tratados como un testimonio de fe. 


Títulos teológicos 


Desde el primer versículo del evangelio de Marcos, Jesús es llamado «Cristo» e «Hijo de 
Dios». Son dos títulos originariamente vinculados a la realeza, que nadie podía haber 
aplicado a Jesús de Nazaret antes de la Pascua. Jesús no tenía nada de rey. No vive en un 
palacio, no dirige ninguna administración ni está al mando de un ejército. 


Según las Escrituras, en el antiguo Israel, el rey era considerado como «cristo» O 
«mesías» de Dios, elegido por él para gobernar en su nombre a su pueblo. El rey, 
representante de Dios, es como su «hijo»; la fórmula ritual de su entronización oficial 
parecer ser la que se recoge en el Salmo 2: «Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy» 
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(2,7). Después de la Pascua, los cristianos quisieron aplicar estos títulos a Jesús, pero 
dándoles una densidad muy diferente. Jesús, el Resucitado, inaugura el reino de Dios. Su 
realeza es infinitamente más fuerte que la de los reyes de este mundo, y en adelante solo 
él es verdaderamente «el» Cristo, el Mesías de Dios. Los cristianos reflexionaron sobre 
la intimidad única entre Jesús y Dios, su Padre. 


El título real «hijo de Dios», adquirirá, con el paso del tiempo, un fuste nuevo. Jesús es, 
en verdad, el Hijo de Dios: es de la misma familia que su Padre. El acontecimiento de la 
Pascua da un sentido nuevo a los títulos dados al mesías esperado. 


¿Qué diremos sobre el título «Señor»? En la Biblia hebrea el nombre propio de Dios es 
YHWH, pero nadie lo pronuncia en voz alta en señal de respeto. Cuando los ojos del 
lector se posan sobre estas cuatro letras, sus labios pronuncian 4Adonay («mi Señor»). 
Dios revela su nombre propio (YHWH) a Moisés, manifestando, así, su cercanía y su 
voluntad de relacionarse de manera altamente íntima con su pueblo (Éx 3,14). Siempre 
por respeto, la traducción griega de la Biblia, los LXX, sustituye por kyrios (*Señor”) 
todas las veces que en el texto hebreo se encuentra el término YHwH. A la luz de la 
Pascua, los cristianos dieron este mismo nombre de kyrios, “Señor”, a Jesús. Todas las 
veces en las que se aplica a Jesús este título en los evangelios, los lectores saben que no 
solo se refiere a Jesús de Nazaret, sino a Jesús de Nazaret muerto y resucitado, y 
exaltado junto al Señor Dios. 


Entre los otros nombres portadores de la fe pascual, mencionamos especialmente el 
título «Hijo del hombre», que, paradójicamente, parece estar más cerca de la época del 
Nazareno que el título real «Hijo de Dios», dado posteriormente. El Hijo del hombre, en 
el libro de Daniel, desciende del cielo, del mundo de Dios, para defender a su pueblo 
perseguido y salvarlo (Dn 7,13-14.26-27). Los cristianos quisieron reconocer en él la 
figura de Jesús, el enviado del Padre, máxime cuando este personaje está asociado a la 
situación dificil del pueblo, a su sufrimiento. Este título ya asume las connotaciones de la 
fe pascual. 


Otros nombres se enraízan en las Escrituras o en la tradición religiosa que las 
acompañan: «Salvador», «Profeta», «Cordero de Dios»... La fe pascual permite a los 
cristianos atribuírselos a Jesús con una densidad nueva. 


Con los colores de la Pascua 


Las palabras y los hechos de Jesús, así como los relatos sobre él, llevan visiblemente los 
colores de la Pascua. Estos los hacen luminosos, mientras que sin la fe pascual llegarían 
a ser curiosos, extraños o incluso rotundamente oscuros. 


En el evangelio de Juan, por ejemplo, el final del discurso sobre el Pan de vida (Jn 6,51- 
58) retoma claramente fórmulas litúrgicas utilizadas en las asambleas de los primeros 
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cristianos reunidos en torno a la comida con la que recordaban al Señor. Son 
incomprensibles si se atiende exclusivamente al contexto de la multiplicación de los 
panes. 


Por otra parte, ¿cómo puede exigir Jesús a sus discípulos que carguen con su cruz, 
cuando esta es un instrumento de suplicio reservado a los bandidos, a los blasfemos (Mc 
8,34-35 y par.)? Pero, con la muerte de Jesús y a la luz de la resurrección, la cruz llegó 
progresivamente a convertirse para los discípulos del Crucificado-Resucitado en un 
símbolo de salvación. Los evangelios pueden ahora, en el contexto de la fe pascual, 
invitar a los cristianos a seguir a Jesús llevando cada uno de ellos su propia cruz. 


Las parábolas de Jesús se adaptarán a la nueva situación pospascual. Así, la parábola del 
sembrador (Mt 13,3-23 y par.) relata el éxito de la cosecha, de lo que produce la Palabra 
del Señor. Refleja la enseñanza de Jesús y su seguridad: las semillas de su enseñanza 
llegarán a ser fecundas a pesar de las dificultades y de las oposiciones. Con la Pascua se 
añadieron ciertos consejos destinados a los cristianos que reciben la palabra, lo que 
explica la relevancia dada a la diversidad de terrenos. Tiene que ser una tierra buena 
aquella que acoge la Palabra y la hace fructificar. 


Escenificaciones 


La fe pascual cambia todo a su paso. Se desliza en los relatos de los evangelios, en el 
modo de narrarlos, en sus escenificaciones. 


Los evangelistas eligen los materiales narrativos para ponerlos al servicio de su fe 
cristiana. A menudo, se expresan de forma sintética, eliminando lo que para ellos no es 
esencial y dejando en ayunas nuestra curiosidad. Así, por ejemplo, vemos en Lucas una 
abundancia de «muchedumbres» que acuden hacia Jesús (Le 5,1; 6,17-19; 7,11; 8,4.40; 
9,11; etc.). Aparecen en la escena sin que sepamos cómo se han formado ni por qué se 
reúnen tan repentinamente; y además se agrupan en lugares a veces desérticos. La 
«escenificación» es evidente: su objetivo es subrayar que la enseñanza de Jesús debe 
dirigirse al mayor número de personas. Esta es la razón por la que afluyen las 
muchedumbres. Los pueblos parecen como abandonados. En el momento en el que 
escriben los evangelistas, las comunidades que han surgido, viviendo de la fe pascual, 
descubren que el Evangelio de Jesús es para todos, para todas las gentes. 


Cuando se observan detenidamente, los relatos no son totalmente coherentes: algo choca, 
sorprende, plantea dudas. Es el caso del exorcismo del endemoniado geraseno y de los 
dos mil cerdos ahogados (Mc 5,1-20 y par.), o de algunas parábolas que quedan en 
suspenso (Lc 15,32). El arte del relato consiste en atraer la mirada hacia aquello que 
cuenta, hacia lo que quiere mostrar. 


Zl 


La filigrana pascual 


Ya hemos dado algunas indicaciones. En la lectura de los evangelios cada uno debe 
mantener activamente en su memoria la palabra «resurrección». Lo prioritario para los 
evangelistas es proclamar, de todas las formas posibles, la fe de la Pascua. Los 
evangelios no fueron escritos por antiguos admiradores de Jesús que querían mantener su 
recuerdo, sino que proclaman, de mil modos, que Jesús es el Resucitado, el Viviente, 
aquel que ha entrado en un tiempo que no es marcado por el tictac del reloj, en el tiempo 
de Dios. Los evangelios hablan de este tiempo ya pasado y que de nuevo volverá. 


Podríamos aumentar los ejemplos de lugares, tiempos, actores favorables o adversarios, 
de polémicas, de problemas, de preguntas... para demostrar que todo, absolutamente 
todo, está impregnado en los evangelios de la fe pascual, y todo el mundo es capaz de 
descubrirlo. Basta con que aguce, aunque sea un poco, su capacidad de observación, para 
que enriquezca su lectura de los evangelios. 


Marcados con el hierro candente de la Pascua 


Para concluir recurramos a una comparación tomada de nuestro tiempo. Aquel día, el 
cielo estaba gris. Pero qué importaba. Ella se había puesto su mejor vestido, el que 
resaltaba su figura. Él se había puesto su ropa de motero para impresionarla. Los dos se 
encontraron y se dijeron palabras importantes, a saber, que se amaban. A partir de este 
momento todo cambió para ellos; ya nada fue como antes. Querían probar la aventura de 
comprometerse en el mismo camino. Ahora, cuando miran al pasado, lo hacen a partir de 
la experiencia amorosa que los transformó. 


Salvando las distancias, los compañeros de Jesús vivieron con el acontecimiento de la 
Pascua una experiencia semejante. El encuentro con el Resucitado los conmocionó. Fue 
para ellos como una iluminación. A través del prisma de la Pascua se han acordado — 
como también las comunidades que fundaron— de todos los vínculos trabados con Jesús 
antes de la cruz. Los evangelios, escritos en esta luz, no pueden ya ser meras fotografías 
de instantáneas de la vida pasada. Están marcados con el hierro candente de la Pascua. 
Irradian de Pascua. Por esta razón, la primera palabra que debe recordar quien quiera 
entrar en los evangelios es precisamente «resurrección». 
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El tercer día 


Los evangelios no dicen que Jesús murió y resucitó tres días después, sino que prefieren escribir: «al tercer 
día». ¿Qué diferencia existe? En la tradición bíblica no se trata de un día cualquiera, sino que es «el» día 
por excelencia, aquel en el que Dios interviene para manifestar su salvación. Solo existe un día así. Cuando, 


poco a poco, se fue consolidando la fe en la resurrección final de los muertos, el «tercer día» se convirtió en 
una especie de término técnico para evocar el día en el que se levantarán, despertarán, los muertos. Con su 
resurrección, Jesús pone en marcha este famoso «tercer día». Se trata de un dato de la fe, de la teología, no 
del calendario. La resurrección de Jesús inaugura el tiempo nuevo de Dios, el tiempo de la resurrección de 
los justos. 


23 


Ill — Iglesia 


«Id, pues, y haced discípulos a los habitantes de todas las naciones...» (Mt 
28,19) 


La segunda «contraseña» para abrir y entrar en los «archivos» de los evangelios 
es la más sutil: «Iglesia». Por «Iglesia» nos referimos aquí al conjunto de las 
comunidades cristianas que surgieron poco a poco después de la Pascua. 


Aunque los evangelios llevan el sello indeleble de la fe pascual, se escribieron para 
formar a las comunidades de discípulos que necesitaban ser asegurados y guiados en su 
joven fe. Nunca hubiéramos tenido nuestros cuatro evangelios sin estos discípulos que 
constituían la «Iglesia» o la «asamblea cristiana». 


Volvemos a repetir que ni Jesús ni sus amigos escribieron nada. No tenían la intención 
de dejar unos escritos después de ellos. No tenían necesidad alguna de hacerlo. Con la 
Pascua se inaugura el mundo nuevo de Dios y los discípulos piensan que en breve la 
claridad del reino de Dios los iluminará definitivamente. Jesús vendrá en su gloria. Los 
tiempos antiguos han terminado y llegan los tiempos nuevos que nadie es capaz de 
imaginar, puesto que se trata de los tiempos de Dios que, por definición, son 
indescriptibles. En este mundo los escritos no servirán para nada. Los creyentes se 
adaptarán inmediatamente a este mundo por la gracia, sin necesidad de mediaciones 
humanas. 
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Testigos de la vida de la Iglesia 


Cuestiones y problemas 


Una de las primeras cuestiones que se suscitaron en las comunidades nacientes fue la del 
retraso de la manifestación del Resucitado en su gloria. Por otra parte, las personas 
impresionadas por la predicación de los discípulos querían saber más sobre su fe 
naciente, sobre su esperanza, sobre su manera de vivir y, ciertamente, sobre el Señor 
Jesús. La enseñanza cristiana comienza a cobrar forma, a utilizar y ajustar imágenes, 
fórmulas y orientaciones. Aparecieron las dificultades relacionadas con la organización 
de la asamblea y con su misión, con su carga de susceptibilidades, rivalidades y 
precedencias. Al mismo tiempo, había que hacer frente a quienes rechazaban e incluso 
combatían la nueva fe. 


Para hacerse cargo de todas estas cuestiones diversas y complicadas, y para compartir 
entre las diferentes comunidades las soluciones y las reflexiones, que iban aumentando, 
surgen escritos, como las cartas de los responsables de la misión. Así han llegado hasta 
nosotros las cartas de Pablo, de Pedro, de Santiago... También vieron la luz colecciones 
de palabras y de relatos sobre Jesús. Y los relatos de la Pasión, que siguen, grosso modo, 
un mismo esquema, comenzaron a circular. Sabemos que el autor del evangelio de 
Marcos tuvo la genial idea de reunir estos documentos en forma de un relato seguido, 
que parte del bautismo de Jesús y llega hasta la crucifixión y el descubrimiento de la 
tumba vacía. De una u otra manera, este texto influyó en los otros tres evangelios: 
Mateo, Lucas y Juan. Puede comprobarse que cada evangelista se dirige a comunidades 
diferentes, unas más centradas en la fidelidad a la tradición del pasado y otras más 
abiertas a la necesidad de acoger a los paganos. 


Los evangelios surgen como escritos circunstanciales. No descienden del cielo. Quieren 
responder a las múltiples cuestiones planteadas por la vida diaria de las comunidades, 
cuestiones relativas a las normativas, a los problemas materiales y a las disputas sobre 
materia de fe, de oración y de liturgia, y cuestiones relativas a las relaciones con los 
hermanos judíos, sobre todo porque los discípulos se consideraban a sí mismos como 
judíos de pleno derecho. De igual modo, había que regular las relaciones con las 
autoridades locales, sobre cómo proceder con los roces y los conflictos dentro del grupo, 
y precisar también el lugar y las responsabilidades de unos y otros. 


En suma, los evangelios surgieron de los problemas y de las preocupaciones de los 


cristianos que formaban la Iglesia, la congregación, la asamblea de los discípulos del 
Resucitado. 
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Esta es la razón por la que la segunda «contraseña» que hay que activar para descubrir 
realmente los evangelios es la «Iglesia». En forma de filigrana bien visible, los 
evangelios nos hablan de la aventura de quienes acogieron la fe pascual y creían que el 
Resucitado era el Viviente que estaba misteriosamente presente en medio de ellos. Jesús 
sigue presente en su Iglesia: esta puede contar con él. 
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Los evangelios y sus destinatarios 


Los destinatarios del evangelio de Mateo parecen ser, fundamentalmente, cristianos de origen judío. A 
Mateo le preocupa constantemente mostrar que existe una continuidad entre las Escrituras y Jesús, pero que 
la fidelidad a Jesús exige apertura y superación: en adelante no son los paganos los que tienen que ir a 
Jerusalén, sino que Jerusalén tiene que ir al encuentro de los paganos. Los discípulos ocupan un lugar 
esencial en este evangelio, puesto que tienen la responsabilidad de construir la Iglesia prolongando la 
acción de su maestro: «Id, pues, y haced discípulos a los habitantes de todas las naciones, bautizándolos... 
y enseñándoles a cumplir todo lo que yo os he mandado» (Mt 28,19). 


Marcos habría escrito su evangelio en el extranjero, para cristianos que desconocían las costumbres judías. 
Desde el primer versículo revela la identidad de Jesús quien, progresivamente en su relato, aparece como el 
Mesías sufriente. Por eso, para conocerlo hay girar la mirada hacia la cruz. Lejos de ser sinónimo de 
fracaso, la cruz, al contrario, es el signo paradójico del triunfo de Jesús crucificado y resucitado. Este 
triunfo de la manifestación del Mesías es magníficamente sintetizado por la profesión de fe del centurión 
(un extranjero) al pie de la cruz: «Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios» (15,39). 


Lucas, por su parte, quiere mostrar que Dios ofrece su salvación a todos los hombres y que el Resucitado 
confiere a sus discípulos la misión de ser testigos suyos hasta los confines de la tierra. Insiste, igualmente, 
en la ternura de Dios hacia todos —muy en especial hacia los excluidos—, en la importancia capital de la 
oración, en la urgencia de decidirse por Jesús, en la importancia de «hacer» sin contentarse solo con «hablar 
bien» y, finalmente, en el lugar esencial que debe ocupar el perdón en la comunidad. 


El proyecto de Juan es alentar a sus lectores a posicionarse con respecto a Jesús. Con esta finalidad, 
presenta los «signos» del Nazareno, que deberían ayudarles a descubrir que él es verdaderamente el Mesías 
esperado. Es responsabilidad de cada uno posicionarse con relación a estos «signos». Por consiguiente, no 
es mero azar que el verbo «creer» constituya una de las palabras clave del cuarto evangelio. Quienes optan 
por Jesús obtienen inmediatamente la «vida eterna». Juan quiere hacer descubrir a sus lectores el misterio 
del «Verbo» de Dios «hecho carne», para que quienes crean en él tengan «la vida en su nombre» (20,31). 


Un cambio de auditorio 


El gran cambio entre la predicación de Jesús y la de los evangelios se produce por la 
diferencia del auditorio. Jesús predica para anunciar a los suyos la llegada del reino. Su 
objetivo es conseguir que se conviertan, alentarlos a acoger los tiempos nuevos. Los 
evangelios predican a quienes ya se han convertido. Se dirigen a los discípulos que no se 
encuentran ya en el tiempo de Jesús de Nazaret, sino en el de la Iglesia, encargada de ir a 
dar testimonio de la fe pascual hasta los confines de la tierra. 


Los evangelistas no pretenden reconstruir minuciosamente el pasado como si fueran 
arqueólogos, sino que quieren ayudar a los cristianos de incorporación reciente a 
comprender su presente y a impulsarlos a que den a conocer al Señor a todas las 
naciones. Este anuncio se inscribe en la espera de la venida gloriosa de Cristo, que 
entienden como acontecimiento que no ocurrirá inmediatamente: Cristo vendrá y, 
mientras le esperan, los cristianos tienen un trabajo que realizar, a saber, dar testimonio 
de que la salvación de Jesús es ofrecida a todos. El cursor no está ya puesto en la misma 
escala. El tiempo anterior a la Pascua y el posterior son totalmente diferentes. El acento 
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de los evangelios recae en el presente y orienta hacia Dios. No están interesados en el 
pasado —el tiempo de Jesús de Nazaret—, excepto en la medida en que este prepara y 
explica el tiempo de Jesús resucitado e introduce en la contemporaneidad. 


La Iglesia es anterior a los evangelios 


Después de la muerte de Jesús en la cruz, los discípulos se esconden por miedo (Jn 
20,19). Las experiencias de la Pascua los sorprenden totalmente. El Espíritu los hace 
salir. Entienden que el fracaso es en realidad una victoria, que Jesús está ahora vivo 
junto a Dios, que él le ha constituido en Señor y que, en adelante, está infinitamente más 
cerca de ellos que antes de la Pascua. Esperan que Jesús manifestará muy pronto su 
gloria y los introducirá en el reino de Dios en el que ya se encuentra. 


Viven apasionadamente esta espera. En torno a los Once se forma una comunidad que 
comparte y que ora. La venida de Jesús en gloria se hace esperar. Las dificultades 
comienzan a surgir: el episodio de Ananías y Safira es su triste recordatorio (Hch 5,1- 
11). Hay que organizar la comunidad y defenderse ante la hostilidad de los adversarios 
de Jesús. 


Los primeros cristianos descubren que no podían silenciar la Buena Noticia y se ponen a 
proclamarla. Van a orar al templo y ya no tienen miedo (Hch 2,46). ¿Qué puede 
ocurrirles dado que este mundo tiene los días contados? La persecución los golpea: 
algunos deciden expatriarse y emigrar hacia otros lugares, hacia nuevas comunidades (cf. 
Hch 8,1-4). Los simpatizantes llaman a su puerta y se les da a conocer el Evangelio de 
Jesús. Las comunidades van creciendo sin ningún evangelio escrito, aun cuando pronto 
comiencen a elaborarse poco a poco unos relatos. La Iglesia comienza a vivir el 
Evangelio, sin unos evangelios. 


Si bien es cierto que las comunidades cristianas experimentaron incertidumbres en sus 
primeros pasos, tres dificultades de gran calado parecen haberles impactado muy 
especialmente: el escándalo de la Pasión, la apertura a los extranjeros y el retraso de la 
parusía (la venida de Cristo en gloria). 


El fracaso aparente de la cruz 


Primera dificultad: el fracaso que representa la Pasión y la cruz del Señor. Los discípulos 
se quedaron particularmente impresionados por la última semana de la vida de Jesús, con 
el arresto, el juicio, la condena y la ejecución. No lograban comprender cómo había sido 
posible que Jesús sufriera la muerte innoble de un malhechor al ser colgado del madero. 
Su reflexión se refleja en los evangelios. Llegaron a comprender que Jesús había dado su 
vida, que no se la habían quitado, que él había sido fiel hasta el final. Probablemente, los 
primeros relatos previos a los evangelios trataban de la última semana de Jesús en 
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Jerusalén. A quienes se habían escandalizado por la Pasión y la cruz era necesario 
mostrarles que el fracaso de Jesús era paradójicamente su victoria. 


Llevar el Evangelio a todos 


Otra dificultad: la apertura del Evangelio a los extranjeros en la misión «hasta los 
confines de la tierra» (Hch 1,8). Se recordaba la palabra de Jesús en el diálogo con una 
cananea: «Solamente he sido enviado a las ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 
15,24). ¿No estaban destinadas las promesas de Dios a un solo pueblo, a los hijos de 
Israel? 


¿Debían aceptarse a los paganos en las comunidades cristianas? No, respondían algunos, 
puesto que Jesús no había venido para ellos. Sí, afirmaban otros, pero con la condición 
de que se sometan a todas las obligaciones de la Ley de Moisés, es decir, de que se 
integren en la fe judía. Sí y sin condiciones, replicaban aquellos que se basaban en el 
hecho de que Jesús hubiera acogido a los pecadores y se hubiera codeado con los 
rechazados. Para resolver este problema fue necesario un largo período de avances y de 
retrocesos. Encontramos un eco de esta problemática en las cartas de Pablo (Gál 2,1-4) y 
en los Hechos de los Apóstoles (Hch 11,1-18; 15,5-29). 


Hay páginas de los evangelios que se escribieron o se reescribieron para inculcar en los 
lectores la convicción de que el Evangelio de Jesús estaba destinado a todos. No es 
casualidad que en el evangelio de Mateo los primeros que se postran ante el niño-rey 
sean unos extranjeros: sin embargo, tuvieron que parar en Jerusalén para aprender de las 
Escrituras el lugar en el que nacería el Mesías (Mt 2,1-12). El evangelio de Lucas es 
particularmente sensible a la universalidad de la salvación: el hijo pródigo, tipo del 
pecador, es recibido con los brazos abiertos por su padre (Lc 15,11-32). Su hermano 
mayor, que «nunca ha desobedecido las órdenes» (los mandamientos del Padre), evoca a 
los hijos de Israel. Debería alegrarse al ver cómo es acogido por el padre su hermano 
pagano. La lección es clara. 


Añadamos un punto: para Lucas, cuyos primeros lectores procedían del Imperio Romano 
y eran en su mayoría ajenos a la fe judía, resultaba importante presentar a los romanos de 
manera positiva. Lo hace particularmente al insistir en la función de los centuriones (Le 
7,1-10; Lc 23,47; Hch 10,1-11,18; Hch 27,3) o de los magistrados (Hch 13,7; Hch 28,7). 
Se trataba, por tanto, de un modo con el que él justificaba el avance del Evangelio en el 
mundo pagano. 


San Juan dice lo mismo con palabras diferentes: «Vino a los suyos, pero los suyos no lo 
recibieron» (Jn 1,11). Quienes reciben a Jesús son «los otros»: la apertura decida, 
después de largas dudas, por los responsables de las iglesias, bajo la inspiración del 
Espíritu, encontraba finalmente su justificación. Mateo mismo hace del encuentro con 
una cananea un momento crucial: por su fe, esta extranjera provoca la admiración de 
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Jesús quien, inicialmente, decía haber recibido solamente una misión destinada al pueblo 
de Israel (Mt 15,28). 


El retraso de la venida de Cristo 


Otro inmenso problema al que tuvieron que hacer frente las comunidades y que resuena 
en múltiples pasajes de los evangelios fue el retraso de la «parusía», es decir, el hecho de 
que la venida de Cristo en gloria estaba muy lejos de producirse. Algunos se 
preguntaban: ¿no habrían sido timados?; ¿habían hecho bien al abandonar su fe judía 
para hacerse cristianos? Era necesario volver a dar esperanza a las comunidades y 
exhortarlas a la vigilancia: el Señor vendrá, pero el tiempo y el momento solo han sido 
establecidos por Dios. Lo esencial es hacer llegar el reino de Dios a nuestro mundo 
practicando el amor entre los hermanos. Los consejos de Jesús sobre la vigilancia 
adquieren un nuevo relieve (Mc 13,33-37). Los discursos de despedida de Jesús, en el 
cuarto evangelio, se sitúan en esta misma perspectiva (Jn 13,31-17,26). 


Descubrir la Iglesia 


Los evangelios constituyen el eco de las múltiples actividades de la Iglesia y de sus 
preocupaciones. No es su objetivo reconstruir minuciosamente cada minuto de lo que ha 
ocurrido antes de la Pascua, sino transmitir a las comunidades, bien situadas en el tiempo 
y en el espacio, el Evangelio de Cristo resucitado. 


Los evangelios son también un camino excelente para descubrir la Iglesia, porque han 
sido escritos por ella, para sus necesidades, y todavía hoy son transmitidos por ella. La 
formación de los evangelios lo muestra claramente: no son la obra de una persona 
aislada, sino la expresión de la fe y de la vida de las comunidades que formaban la 
Iglesia primitiva. Estos textos condensan la experiencia de fe de la generación 
apostólica, de la primera Iglesia. 


Por esta razón, la lectura de los evangelios sirve para mantener el testimonio de fe de la 
asamblea cristiana de nuestra época. 
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Utilizar la clave «Iglesia» 


Abrir los evangelios con la palabra «Iglesia» en la mente permite enriquecer la lectura 
creyente. Descubrir el paciente itinerario de los primeros testigos de la Pascua, que se 
encuentran en una perspectiva totalmente nueva, aun cuando todo siga aparentemente 
igual, nos permite animarnos actualmente en nuestro propio camino de testigos. ¿Cómo 
fue la vida comunitaria de los primeros discípulos del Resucitado? ¿Cómo es la de los 
discípulos actuales? Después de todo, se trata de la misma Iglesia, a pesar de los cambios 
y las diferencias. Pongamos algunos ejemplos 


La puesta en escena de los discípulos 


Lo primero que Jesús hace en los evangelios no es realizar un hecho portentoso o 
pronunciar un gran discurso para que la atención se fije en él, sino elegir a unos 
colaboradores (Mc 1,16-20 y par.). Percibimos en este punto la voluntad que tienen los 
evangelistas de manifestar la presencia de la Iglesia desde el comienzo de la actividad de 
Jesús. Cuatro pescadores abandonan sus ocupaciones cotidianas para seguir al Nazareno, 
con el futuro Pedro a la cabeza. La índole simbólica de este número, que evoca los 
cuatro puntos cardinales, hace pensar en el mundo entero. De este modo se sugiere ya la 
misión universal de los discípulos de Jesús después de la Pascua. Los discípulos del 
Resucitado deben dar a conocer a todos la salvación de Dios en Jesucristo. 


En el momento de la redacción de sus relatos, los evangelistas no tienen temor alguno en 
presentar las actividades, las dudas, los problemas, las incomprensiones y los errores de 
los discípulos del Nazareno. 


Jesús los instruye (cf. Mc 3,13-15; Mc 6,7-11.30-31). Los necesita y no escatima 
esfuerzos para ocuparse de ellos. No puede arreglárselas sin ellos. Durante su largo viaje 
a Jerusalén, la ciudad de su suplicio, pasa una gran cantidad de tiempo con ellos, 
enseñándoles, respondiendo a sus preguntas y preparándolos para los inminentes 
acontecimientos trágicos (Mc 8,31-10,52 y par.). Esto no tiene nada de extraño puesto 
que, después de la Pascua, serán ellos quienes tomen el relevo de Jesús, cuya presencia 
ya no será visible. El Evangelio de Jesús, esta Buena Noticia para todos, necesita 
discípulos, asamblea de cristianos y enviados por esta asamblea para difundirlo. 


Puede sorprender el modo en que los evangelistas, en particular Marcos, quieren mostrar 
que los discípulos tienen dificultades para comprender o interpretan al revés lo que les 
dice Jesús (véase, especialmente, Mc 8,14-21, después de la multiplicación de los 
panes). ¿No sería un modo de subrayar que era normal la falta de comprensión con 
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anterioridad a la Pascua? Esta manera de presentar la torpeza de los discípulos deviene 
un modo de resaltar su lugar insustituible después de Pascua, cuando llegarán a 
comprender plenamente el Evangelio del Resucitado y cuando recibirán el encargo de 
llevarlo al mundo. 


Sabemos que el evangelista Lucas, para insistir precisamente en la función indispensable 
de los discípulos en el testimonio de la fe pascual, les dedicará otro evangelio a ellos y a 
su misión: los Hechos de los Apóstoles. 


Mediante múltiples detalles, los evangelios logran destacar la importancia de la 
comunidad cristiana en el modo en que hablan de Jesús y lo introducen en la escena. 


Como se ha dicho, no es mera casualidad que los evangelios muestren que a Jesús le 
preocupa la elección de sus discípulos, que está permanentemente con ellos, que a 
menudo se los lleva a parte para enseñarles o reflexionar con ellos. Se trata, en suma, de 
la preparación de la Iglesia. 


El lugar dado a los Doce, y a Pedro en particular, ilustra esta misma certeza. Después de 
la Pascua, es la asamblea cristiana, con aquellos que llegarán a ser sus animadores, quien 
tendrá la tarea de anunciar el Evangelio.. 
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La mejor parte 


«María ha elegido la mejor parte y nadie se la arrebatará» (Lc 10,42). «María, que estaba sentada a los pies 
del Señor, escuchaba su palabra» (Lc 10,39). El título «Señor», dado a Jesús por el evangelista Lucas, 
remite a la Pascua. Jesús, levantado de entre los muertos, es el «Señor» glorificado, aquel a quien ya oran 
los discípulos. Impregnarse de las palabras del Señor resucitado es, efectivamente, la «mejor parte» de todo 
cristiano. Sin tener en cuenta esta perspectiva pascual, Marta tiene toda la razón al reprochar a su hermana 
que la haya dejado sola en todos los quehaceres domésticos. En cambio, someterse al diapasón de la palabra 
del Resucitado es necesario para todo discípulo. No se trata de infravalorar el trabajo de Marta, sino de 
invitar a las jóvenes comunidades cristianas a que dediquen tiempo a saborear el Evangelio, para vivirlo 
mejor. 


Otras huellas eclesiales 


Después de Pascua, los discípulos del Resucitado se encuentran en una situación 
totalmente nueva. Se ven confrontados con interrogantes y problemas que nunca se 
habrían imaginado cuando acompañaban a Jesús en torno al lago de Galilea. 


Algunas palabras de Jesús han llegado a resultar oscuras porque no se corresponden con 
la situación de los cristianos en el momento de la composición de los evangelios. Sus 
destinatarios no son ya los mismos: Jesús se dirigía a sus conciudadanos, mientras que 
los evangelios se dirigen a las comunidades surgidas después de la Pascua. Además, el 
anuncio cristiano no puede tener la misma tonalidad si se dirige a judíos que conocen 
bien las Escrituras que si se dirige a creyentes extranjeros que tienen que aprender todo 
de ellas. Esto explica en parte las diferencias de colorido entre el evangelio de Lucas, 
destinado sin duda a cristianos de origen pagano, y el de Mateo, redactado para una 
comunidad compuesta mayoritariamente por cristianos de origen judío. 


Los evangelistas se vieron inducidos a hacer elecciones con respecto a la enseñanza de 
Jesús o al menos a adaptar ciertas partes de esta enseñanza. Al hacer esto, no traicionan a 
su maestro. Más bien, obedecen al Señor resucitado, seguros de que el Espíritu Santo les 
hacía recordar con toda fidelidad el Evangelio que Jesús había anunciado y que había 
recibido su plena claridad con la Pascua. Esta actividad de renovación se percibe, 
particularmente, en ciertas parábolas que, aunque se sabían de memoria, fueron 
reeditadas ahora en otro contexto, el contexto nuevo creado por la Pascua. Ya nos hemos 
referido a la parábola del sembrador, sobre la que volveremos posteriormente. 


Los evangelios son redactados para iluminar y ayudar a las jóvenes comunidades. Para 
dar a conocer la Buena Noticia hay que predicarla. Los discípulos se consagran a esta 
tarea. Necesitan que se les ayude y se les forme. Con esta finalidad surgen esquemas de 
predicación, en los que se presenta la Buena Noticia a partir de la vida de Jesús, de sus 
palabras y de su hechos: «El sermón del monte» del evangelio de Mateo (Mt 5—7) podría 
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perfectamente constituir una reelaboración de uno de estos modelos de predicación 
destinados a los misioneros cristianos. 


No basta con anunciar la fe, hay que garantizar la continuidad de este anuncio y formar a 
los nuevos bautizados, mediante una catequesis adecuada, para que su conversión no sea 
efímera y se profundice con el tiempo. Surgen así esquemas catequéticos. Los 
evangelistas se inspiraron en ellos o insertaron elementos de estos en sus escritos. Un 
buen ejemplo podría encontrarse en la serie de parábolas sobre el reino (Mt 13). 


El buen funcionamiento de una vida comunitaria exige unas normas que sean aceptadas 
por todos. ¿Qué actitud adoptar frente a los más débiles de la comunidad? ¿Hasta dónde 
puede llegar el perdón entre hermanos? Mateo 18 pudo servir de código normativo para 
la vida interna de la Iglesia. A su vez, las necesidades de la vida comunitaria influyeron 
en ciertos pasajes de los evangelios. 


Los cristianos adoptaron la costumbre de reunirse el domingo para las lecturas, las 
oraciones y la fracción del pan. En estas comunidades orantes surge una serie de textos 
litúrgicos: himnos, cánticos, invocaciones, etc. En el relato de la tempestad calmada, 
Mateo recurre a una de estas invocaciones litúrgicas cuando los discípulos se arrodillan 
ante Jesús y le imploran: «Señor [...], ten piedad de nosotros» (Mt 20,31-32). En Lc 1-2, 
los cánticos de María, de Zacarías y de Simeón retoman los cantos de las comunidades 
cristianas para acompasar el relato de la infancia de Cristo. 


Los primeros cristianos no entraron inmediatamente en conflicto con la sinagoga, que, 
no obstante, veía con malos ojos que algunos de sus miembros formaran parte de lo 
podían considerar como una secta. Los evangelios presentan a los judíos numerosos 
argumentos para recordarles que Jesús era el cumplimiento de las Escrituras. A los 
cristianos de origen judío les recuerdan que seguir a Jesús constituía la prueba de la 
fidelidad a las tradiciones bíblicas. A los cristianos de origen extranjero les hacían 
entender que no podía entenderse a Jesús si se le separaba de su pueblo. Estas 
preocupaciones atraviesan todos los evangelios y, más en particular, el de Mateo. 


En los evangelios, las duras palabras de Jesús contra los fariseos recuerdan, ciertamente, 
sus conflictos con ellos pero, de igual modo, en ellas encuentran eco los conflictos de la 
Iglesia con la sinagoga. Cuando Mateo dice que Jesús enseñaba en «sus sinagogas» 
(4,23; 9,35), se refiere a un tiempo en el que, efectivamente, los cristianos se han 
distanciado de la asamblea judía. 


En filigrana 


Las indicaciones presentadas son parciales y limitadas. Sin embargo, son suficientes para 
recordar que los evangelios escritos se interesan en primer lugar en quienes forman parte 
de las jóvenes comunidades cristianas. No se centran en los recuerdos del grupo de 
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hombres y de mujeres que acompañaron a Jesús durante su anuncio del reino de Dios. Su 
preocupación es formar y ayudar a los cristianos a afrontar la amplitud de su misión, que 
consiste, nada más y nada menos, en llevar el Evangelio de Cristo Jesús a todos los 
habitantes de la tierra. 
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TI — Escrituras 


«No penséis que yo he venido a anular la Ley de Moisés o las enseñanzas de los 
profetas. No he venido a anularlas, sino a cumplirlas» (Mt 5,17). 


La tercera clave, la más evidente, para penetrar en los evangelios, es la palabra 
«Escrituras». 


Todas las páginas de los evangelios llevan la impronta de estas Escrituras, «la Ley de 
Moisés, los Profetas y los Salmos», dice Lucas 24,44. Jesús nació en la tradición judía, 
en la que ocupan un lugar esencial las Escrituras. Ellas revelan la imagen específica del 
Señor Dios. El Dios del universo es uno solo. Es un Dios personal que quiere 
comunicarse y hacer una alianza con la humanidad. Para ello comenzó una aventura con 
los hijos de Abrahán. Dio a conocer su nombre a Moisés y le dio su enseñanza, su Torá O 
«Ley», para la salvación del pueblo (Éx 20; Dt 5). No es solamente el dueño 
todopoderoso de la naturaleza, sino, sobre todo, un Dios salvador. Necesita a su pueblo 
para su proyecto de salvación destinado a todos los pueblos. Ha elegido en este pueblo 
servidores, profetas, reyes y sabios, para conducir a buen puerto su proyecto de salvación 
universal. 


Los creyentes de Israel que, durante más de mil años, han dado forma a las Escrituras, lo 
han hecho por convicción. Las Escrituras atestiguan que el pueblo al que pertenecen ha 
experimentado, a lo largo de la historia, que Dios es un ser que ama y que libera. 
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El terreno de los evangelios 


Cuando los evangelistas hablan de las «Escrituras», estas designan lo que los cristianos 
denominan «Antiguo Testamento». Cinco libros constituyen su núcleo y forman la 
denominada «Ley». Se añadieron los «Profetas» (libros históricos y colecciones de 
oráculos) pues eran considerados como comentarios que desarrollaban y aclaraban la 
Ley. Finalmente, los «Escritos» agrupan otras obras conservadas por la tradición, en 
particular las reflexiones de los sabios, que se reunieron para meditar la Ley. 


¿Cómo leía Jesús las Escrituras? 


Jesús era un judío bien arraigado en su tradición. Según el testimonio de los evangelios, 
Jesús conocía bien las Escrituras. Como todo judío piadoso de su época, había adquirido 
cierto conocimiento durante las reuniones religiosas del sábado en la sinagoga de 
Nazaret. En estas celebraciones se leía un pasaje de la Ley y un texto profético. Uno de 
los participantes, elegido entre quienes conocían mejor las Escrituras, era invitado a 
tomar la palabra para proponer a la comunidad una actualización de la palabra 
escuchada. Jesús realizó esta función de vez en cuando (Lc 4,16-24; véase también Mt 
13,54-58). 


Al recorrer los evangelios percibimos que Jesús, como muchos creyentes de su tiempo, 
utiliza las Escrituras de modo tradicional. Recurre a ellas para apoyar una enseñanza, 
recordar un mandamiento o exhortar a un determinado comportamiento: «Portaos en 
todo con los demás como queréis que los demás se porten con vosotros. ¡En esto 
consisten la Ley de Moisés y las enseñanzas de los profetas!» (Mt 7,12). 


A los saduceos que le preguntan sobre la fe en la resurrección de los muertos, responde 
refiriéndose globalmente a las Escrituras y en particular al libro del Éxodo: «Ni conocéis 
las Escrituras ni tenéis idea del poder de Dios [...] ¿no habéis leído que Dios os dijo: 
«Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob» [Éx 3,6]? Pues bien, él 
es Dios de vivos y no de muertos. Escuchando a Jesús, la gente se quedaba admirada de 
su enseñanza» (Mt 22,29-33). 


A los fariseos, que se desconciertan por la libertad de sus discípulos con respecto a la 
tradición de los mayores al no lavarse las manos antes de comer, Jesús les recuerda que 
existe un mandamiento mucho más importante, que procede de Éxodo 20,12: «Dios dijo: 
“Honra a tu padre y a tu madre”» (Mt 15,4). En la parábola del rico malvado y del pobre 
Lázaro, recurre a la totalidad de las Escrituras: «Tienen a Moisés y a los Profetas, ¡que 
los escuchen!» (Lc 16,29). 
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Las Escrituras le permiten explicar su misión. Así, en la conclusión de la parábola sobre 
los viñadores homicidas, alude a su destino: « “La piedra que desecharon los 
constructores, se ha convertido en la piedra principal. Esto lo ha hecho el Señor, y nos 
resulta verdaderamente maravilloso”. Por eso, os digo que el reino de Dios se os quitará 
a vosotros y será entregado a un pueblo que produzca los frutos que corresponden al 
Reino» (Mt 21,42-43). 


La relectura cristiana 


Todo cuanto acabamos de decir procede de la relectura de los evangelios, preocupados 
por recordar los vínculos estrechos que existen entre el plan de Dios y la Buena Noticia. 


Los evangelios, por otro lado, buscaron en las Escrituras todo cuanto podía relacionarse 
a la figura de Jesús y explicarla. Había que resaltar absolutamente que Jesús estaba en 
perfecta coherencia con las Escrituras, pues de lo contrario su mensaje no habría sido 
escuchado, habría sido estéril, vacío. Ahora bien, era una tarea muy difícil, puesto que 
Jesús, en su persona, en sus palabras y en su actividad, no coincidía mucho con partes 
enteras de las Escrituras. 


Jesús y el templo. Las Escrituras dan una gran importancia a la dimensión ritual y 
cultual de Israel. El templo de Jerusalén, morada del Señor Dios entre su pueblo, ocupa 
un lugar primordial. Ahora bien, los evangelios dan a entender que Jesús tenía poca 
afinidad con el templo y su entorno litúrgico. 


No pertenecía a una familia sacerdotal (a diferencia de Juan el Bautista). La suya vivía 
lejos de Jerusalén, en Galilea, cuyos habitantes eran considerados a menudo malos 
creyentes, debido a la distancia geográfica del centro religioso del país y a su cercanía 
con naciones extranjeras. 


Además, parece que Jesús se distanció claramente del templo y que incluso combatió 
fuertemente algunos de sus aspectos (véase la expulsión de los mercaderes en Mc 11,15- 
17, justificada por un oráculo de Jeremías 7,11). ¿A qué se debe esta actitud? ¿A que 
esta institución había fracasado en su función o a que él no frecuentaba habitualmente 
los medios religiosos que gravitaban en torno al templo? 


La imagen del Mesías. Jesús no se ajustaba a la idea tradicional del mesías de Dios. 
Ahora bien, la dimensión monárquica cubre una buena parte de las Escrituras. El rey 
David había dejado el recuerdo de un gran rey que, a pesar de sus debilidades, fue un 
gran creyente e hizo de Israel un reino extenso, seguro en sus fronteras y próspero. 


Él era el mesías, el «ungido», aquel a quien había elegido Dios (1 Sm 16,11-13). 


Después de desaparecer la institución monárquica, en nombre mismo de la fe en Dios, 
los creyentes de Israel llegaron a pensar que el Señor era capaz de suscitar un rey como 
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David, e incluso más fuerte que él, para garantizar la seguridad y la riqueza del pueblo. 
La imagen de la realeza llevaba consigo la imagen del poder, de la riqueza, de la 
administración fuerte, de un ejército, de un palacio, etc. Ahora bien, Jesús no tenía nada 
de rey. Él se presenta como el pobre que elige el servicio humilde (Mt 12,18-20, citando 
Is 42,1-4). No trata de imponerse por la fuerza. Así pues, Jesús no responde a la imagen 
mesiánica de «Hijo de Dios», como era llamado el rey. ¿Puede concordar entonces con 
las Escrituras? 


Colgado de un madero. Finalmente, ¿cómo puede la muerte de Jesús en la cruz 
concordar con las Escrituras? ¿Cómo puede unirse con la victoria, la salvación, la 
liberación, el rescate y la vida, anunciadas por las Escrituras? Más grave aún, ¿cómo 
puede el enviado de Dios acabar como un maldito de Dios, puesto que las Escrituras 
afirman: «el que muere colgado de un madero es maldito de Dios» (Dt 21,23). En esta 
perspectiva, se releen dos grandes textos: el salmo del justo abandonado (Sal 22), citado 
en el relato de la crucifixión (Mc 15,24.29,34), y el poema del siervo sufriente (Is 52,13— 
53,12), que está en el fondo de Marcos 15,28, pero también de Mateo 8,16-17 y de Lucas 
22,37. 


Las Escrituras en los evangelios 


Cuando hacen referencia a las Escrituras, los evangelios privilegian los pasajes que 
parecen ajustarse a Jesús, dejando de lado aquellos que se le aplican difícilmente o que 
resultan contradictorios con su enseñanza y su camino. Á veces se adaptan o incluso se 
corrigen las citas, para que concuerden mejor con Jesús. 


Las oraciones de los humildes, de los pequeños, de los enfermos, de los rechazados, 
presentes en los salmos, terminan uniéndose a la actitud de Jesús, que dedicó una gran 
atención a estas personas. Asimismo, como hemos visto, los relatos de la Pasión están 
tejidos con las súplicas que los justos perseguidos dirigen a Dios. Los poemas de Isaías, 
que cantan al Siervo de Dios, sirven de apoyo para definir el perfil de Jesús, el siervo 
fiel, que, con toda fidelidad a su Padre, se dirige consciente y libremente hacia su 
suplicio. 


Los evangelios no esquivan estas dificultades, que parecen impedir un vínculo directo de 
Jesús con las Escrituras en lo concerniente al templo, la realeza y la cruz. Más bien, 
proponen otra manera de remitirse a las Escrituras. Tradicionalmente, la lectura de estas 
consiste en partir de ellas para explicar el presente. Los evangelios proponen, en cambio, 
un proceso inverso. Parten del presente y, por consiguiente, de la fe pascual, y remiten a 
las Escrituras para regresar finalmente a Jesús. Nos explicamos. 


«Cumplir» no significa para los evangelistas que una cita de antaño, tomada de un libro 
bíblico, llegará a reforzar las palabras y los hechos de Jesús, a aclararlos e incluso a 
«probarlos» de alguna manera. No. El punto de partida es la fe pascual. Jesús resucitado 


39 


está exaltado junto a Dios. Es como un rey. A continuación, puede recurrirse a los libros 
de las Escrituras y recoger lo que dicen sobre la institución real, su importancia, su 
lectura religiosa, la esperanza que inspira. Finalmente, se llega de nuevo a Jesús 
resucitado y se constata que él «cumplió» la realeza dándole un sentido totalmente 
nuevo, infinitamente más importante y decisivo que el que tenía en tiempos de David y 
de Salomón. Con el Resucitado se cumple todo por lo que llegó a instituirse la realeza en 
Israel. El Señor Jesús proporciona la salvación, la seguridad y la paz. Ahora se trata 
ciertamente de la salvación definitiva de Dios, de la seguridad y de la paz para siempre 
en su reino. Si Jesús es el rey del universo, lo es en un sentido nuevo, inédito. David y 
Salomón son solo pálidas prefiguraciones del Resucitado. Sin embargo, esto no impide 
que las Escrituras anunciaran, a su manera, esta nueva realeza. 
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El Magnificat 


La oración de María (Lc 1,46-55) está formada de palabras e imágenes sacadas de las Escrituras. 
Presentamos a continuación los pasajes bíblicos que pudieron inspirar el cántico del Magnificat: 


e 15Sm2,1-11: «Mi corazón salta de alegría por el Señor [...] El Señor empobrece y enriquece, rebaja y 
engrandece; saca del lodo al miserable, levanta de la basura al pobre para sentarlo entre los príncipes». 
1 Sm 1,11: «Señor del universo, si prestas atención a la humillación de tu esclava. ..». 
Mal 3,12: «Todas las naciones os considerarán dichosos». 
Gn 30,13: «¡Qué felicidad! Ahora las mujeres me felicitarán». 
Dt 10,21: «Solo a él debes alabar porque él es tu Dios, que hizo por ti las proezas y maravillas que tú 
mismo presenciaste». 
Is 41,8-9: «Pero tú, Israel, mi siervo, [...] descendencia de Abrahán, mi amigo...». 

e Mig 7,20: « Otorgarás a Jacob tu fidelidad y dispensarás a Abrahán tu amistad, como lo prometiste en 
otro tiempo, a quienes fueron nuestros antepasados». 
Eclo 11,12: «Los hay débiles y necesitados de apoyo, [...] pero el Señor los mira con benevolencia y los 
saca de su triste situación». 
Sal 89,11: «Tú disipaste a tus rivales con tu brazo poderoso». 
Sal 94,2: «da su merecido a los soberbios». 
Sal 103,17: «Mas el amor del Señor dura por siempre, nunca abandona a quienes le honran; su justicia 
llega a los hijos de sus hijos». 
Sal 107,9: «al hambriento llenó de manjares». 
Sal 111,9: «Su nombre es santo y temible». 


Estos pasajes, de una u otra manera, alaban el amor de Dios que cambia las situaciones de miseria y las 
transforma en felicidad: el pueblo humillado por sus enemigos encuentra su independencia y su libertad, las 
mujeres estériles se hacen fecundas, la oración de los pobres es escuchada. Dicho de otro modo, ya están 
aquí los tiempos nuevos de Dios, los tiempos mesiánicos esperados. 


El Magnificat se convierte así en una proclamación de la Buena Noticia: en Jesús ha llegado el tiempo de la 
salvación. 


Al servicio de la fe 


Las Escrituras atestiguan la larga experiencia de los creyentes con su Dios. Para ellos, 
Dios, único y personal, quiere salvar y liberar a la humanidad de todo cuanto la distancia 
de él. Los cristianos, a partir de la resurrección de Jesús, comprenden que las Escrituras 
se han cumplido, puesto que Dios se ha hecho hombre para estar con nosotros, para ser 
como nosotros. 


Jesús, «Hijo de Dios», por su muerte en cruz y su resurrección, destina a la humanidad 
entera a entrar en la vida de Dios. Dios nos salva; con Jesús ya nada nos aleja del Señor. 
Así pues, las Escrituras y los evangelios nos hablan del mismo plan de Dios. 


Todos los primeros cristianos procedían del judaísmo. Para expresar su fe solo tenían las 


palabras, las imágenes, las reflexiones, los acontecimientos, los personajes y los 
símbolos de su tradición judía. 
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Por consiguiente, expresaron su fe en Cristo con las posibilidades que les ofrecían sus 
Escrituras. Querían demostrar que en Jesús habían llegado a su conclusión. Por eso en 
cada página evangélica se alude a ellas de manera explícita o más implícita. 


Las Escrituras constituyen el terreno que garantiza la fecundidad de los evangelios. 
Quien quiera comprender los evangelios debe dedicarse a meditar sobre toda la Biblia. 
Al mismo tiempo, el Señor Jesús es explicado por las Escrituras y, para los cristianos, él 
explica las Escrituras. 


42 


Utilizar la clave «Escrituras» 


Para los evangelistas, las Escrituras están al servicio de la enseñanza de Jesús y de la 
enseñanza sobre Jesús. Ellas permiten aproximarse al misterio de su muerte y de su 
resurrección. Jesús es el que viene «a cumplir las Escrituras» (cf. Mt 5,17), que en 
adelante se entienden a partir de la persona de Cristo. Para renovarse en la lectura de los 
evangelios, habrá que prestar atención a las múltiples citas o alusiones que contienen. 


Las citas 


Nada más fácil que localizar todas las citas explícitamente tomadas de las Escrituras. Su 
cantidad es suficiente para mostrar la importancia que tienen para cada evangelista. Y 
esto indica que sin recurrir a ellas es imposible hablar de Jesús, de comprender lo que 
dice O hace. 


Pero, asimismo, hay también numerosas alusiones implícitas, que los lectores a menudo 
no descubren. Ahora bien, estas subrayan el vínculo indispensable, ineludible e 
irrompible que existe entre el Señor Jesús y las Escrituras. La mayoría de las ediciones 
de los evangelios señalan, en el margen o en notas a pie de página, estas posibles 
alusiones. No debe dudarse en consultarlas. 


La puesta en escena de los evangelios 


Los evangelistas hacen referencia constante a las Escrituras, no solo citándolas, sino 
también uniendo nombres, personajes, lugares y acontecimientos del pasado con 
aquellos del tiempo de Jesús de Nazaret. 


Los relatos de las tentaciones de Jesús en el desierto (Mt 4,1-11; Lc 4,1-13) se 
construyen a partir de las tentaciones del pueblo de Israel en la península del Sinaí, 
después de la salida de Egipto y bajo la guía de Moisés (Éx 15,22-27). Mientras que el 
pueblo de entonces se alejó del Señor, rebelándose y exigiendo pan, volviéndose así 
hacia los falsos dioses, el Señor Jesús se mantiene totalmente fiel a su Padre (Dt 8,3; Dt 
6,13-14.16). 


Otro ejemplo. En la transfiguración, Jesús se encuentra sobre «la montaña», que remite a 
la de la revelación, el Sinaí. Moisés y Elías representan la herencia de las Escrituras, la 
Ley y los Profetas (cf. Mal 3,22-23). Ellos se aparecen para apoyar a aquel que es 
reconocido como «el Hijo» por la voz divina. Los discípulos tienen que escuchar a este 
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Hijo, que toma, inmediatamente después de esta revelación, el camino de Jerusalén, el 
camino que lo conduce a la cruz. 
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Zaqueo y las Escrituras 


En el relato elaborado por Lucas (19,1-10) encontramos el núcleo central de la fe bíblica que ilustran los 
múltiples textos de la salida de Egipto: Dios es salvador, él libera. Jesús afirma en este texto: «La salvación 
ha llegado a esta casa [...]. El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,9- 
10). La salvación es ofrecida al pecador, al «que está fuera de la ley», por el Resucitado. Jericó es la 
primera ciudad del país prometido después de la salida de Egipto. ¿Es mera casualidad que el evangelista 
subraye que el encuentro entre Jesús y Zaqueo tenga lugar en esta localidad? 


Zaqueo «es también un hijo de Abrahán» (v. 9). Tiene derecho a beneficiarse de las promesas hechas al 
patriarca y a su descendencia. Los Hechos de los Apóstoles mostrarán que se ha cumplido la palabra de 
Dios dirigida a Abrahán: «En ti serán bendecidas todas las familias de la tierra» (Gn 12,3). Zaqueo es un 
ejemplo. Si un «fuera de la ley» puede recibir la salvación de Dios, entonces todos, incluidos los 
extranjeros, pueden acoger también esta salvación. El «Hijo del hombre» es un título bíblico. El texto 
identifica a Jesús con este Hijo del hombre, acentuando así que en él se encuentran lo humano y lo divino. 
Jesús es el enviado de Dios para salvar, para liberar. Pero Jericó abre el camino hacia la pasión, la 
persecución suprema. 


Algunos «murmuran» contra Jesús. Lucas alude a las murmuraciones de los hijos de Israel contra Moisés 
en el desierto. ¿No será un modo de identificar a los dos personajes? ¿No anuncia el libro del Deuteronomio 
que llegaría un profeta como Moisés (Dt 18,15-19)? 


Los signos milagrosos de Jesús, como las curaciones y las expulsiones de espíritus 
inmundos, se narran en la perspectiva de la fe en Dios liberador y salvador, fe de la que 
dan testimonio las Escrituras. 


Abrahán, Moisés, Elías, David, etc. —todos personajes de las Escrituras que se han 
convertido en símbolos- sirven, en realidad, para expresar la fe en el Resucitado. 


Jesús llega a ser contemporáneo de Abrahán, es como Moisés el profeta prometido por 
Dios, es el personaje de Elías esperado para el final de los tiempos, el Hijo de Dios o el 
rey de los tiempos nuevos. 
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Para utilizar bien la «contraseña» Escrituras 


Hay que tener cuidado en no «cristianizar» con demasiada rapidez las Escrituras judías. Jesús es la Palabra 
de Dios: «El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). Al escuchar la Palabra en las 
Escrituras, los cristianos están acogiendo a Cristo. 


Jesús es la clave de las Escrituras. Pero, atención, una verdadera lectura cristiana de las Escrituras está 
formada por dos etapas: una lectura y una relectura, es decir, exige leerla dos veces. 


Una primera lectura. En una primera lectura, el cristiano lee las Escrituras por lo que son inicialmente, 
es decir, la expresión de la búsqueda espiritual de un pueblo que comunica su confianza en Dios. Puesto 
que para los cristianos el Dios de la Biblia es su Dios, ellos leen las Escrituras para impregnarse de la 


confianza de Abrahán y de Moisés en Dios, que los eligió y los guio. 

La lectura cristiana. Después, y solamente después, los cristianos pueden hacer una relectura de las 
Escrituras partiendo de su confianza en Cristo. Deben recordar, para empezar, que los primeros 
discípulos recurrieron para expresar su fe en Cristo a palabras, expresiones, símbolos, imágenes, 
acontecimientos y personajes veterotestamentarios. El Antiguo Testamento permite comprender el 
Nuevo. Los cristianos pueden leer, por consiguiente, la primera parte de la Biblia como una gran 


profecía sobre Jesús. 


En suma, los cristianos deben respetar los libros del Antiguo Testamento, sin imponerles inmediatamente 
su fe cristiana. Solo en un segundo momento, pueden releerlos para buscar cómo cumple Jesús las 
Escrituras. La lectura cristiana se enriquece mucho más después de haber efectuado la primera lectura, es 
decir, la de los libros veterotestamentarios por sí mismos. 
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IV — Jesús de Nazaret 


«Jesús regresó a Galilea [...]. Él enseñaba en sus sinagogas» (Lc 4,14-15). 


La cuarta «contraseña», la más habitual y sin duda la más difícil, para abrir y 
entrar en los evangelios es la de «Jesús de Nazaret». 


Podríamos haber comenzado por esta clave. ¿No es la que los cristianos utilizan más 
frecuentemente olvidando a veces las otras? ¿Qué puede decirse del personaje histórico 
Jesús, un obrero que trabajaba en Nazaret y que se convirtió en el anunciador del reino 
de Dios? 


Hay dos maneras habituales de interrogar a los evangelios: encontrar el rostro del 
Nazareno y buscar orientaciones o referencias para la vida cristiana. Con las 
«contraseñas», la lectura se enriquece, ya que la fe cristiana las envuelve completamente. 
Estas expresan la experiencia pascual de los discípulos, su respuesta a las 
preocupaciones de las primeras comunidades cristianas, su intento de mostrar la 
coherencia entre la nueva fe y las Escrituras, pero más aún cómo las Escrituras se 
cumplen en Jesús, crucificado y resucitado, presente en medio de sus discípulos. 


47 


El Jesús previo a la Pascua 


¿Hasta qué punto podemos confiar en la presentación de Jesús de Nazaret que hacen los 
evangelios con anterioridad a la Pascua? En efecto, la Pascua cambia todo en la 
perspectiva de los discípulos y la presentación que de Jesús hacen los evangelistas se ve 
fuertemente influida por ella: para ellos, de lo que ahora se trata es de hablar del 
Resucitado y de sus discípulos encargados de propagar el Evangelio. ¿Estamos ante el 
«verdadero» Jesús histórico? ¿No ha sido deformado y acondicionado su retrato para que 
se ajuste a la fe pascual? 


Si los evangelios parten de la fe en el Resucitado y releen la vida y el mensaje de Jesús 
para dar testimonio de esta fe, dándoles una organización y realizando un montaje 
escénico, si los evangelios son el reflejo de las cuestiones de las primeras comunidades 
cristianas y de las respuestas que se dieron, y si quieren demostrar que todo lo 
acontecido con Jesús —la cruz y la Pascua— cumple las Escrituras, cabe preguntarse qué 
espacio les queda para hablar de Jesús «el carpintero, el hijo de María» (Mc 6,3), en 
suma, para hablar del personaje histórico. 


Sin Jesús de Nazaret no hay evangelios 


Ciertamente, los que dieron forma a los evangelios quieren partir de su fe en el 
Resucitado. Pero esta fe es incomprensible sin sus raíces. El Resucitado es exactamente 
Jesús de Nazaret, ajusticiado en Judea hace unos dos mil años y. aun cuando la Pascua lo 
cambiara todo, lo explicara y lo coloreara, los evangelios pueden informarnos sobre él. 


La fe no sería posible si la existencia humana de Jesús hubiera sido un engaño. Los 
evangelistas quieren informar bien a sus destinatarios sobre Jesús de Nazaret, sobre su 
enseñanza, sus actividades, su personalidad, su modo de comportarse en la sociedad en 
la que estaba inserto. ¿Cómo podrían los cristianos conocer y amar a su Señor de la 
gloria si desconocían todo sobre el hombre Jesús? Los evangelios nos hacen entrar en la 
intimidad del Nazareno que, después de una vida profesional, se consagró totalmente al 
anuncio del reino de Dios. Gracias a los evangelios conocemos su fidelidad absoluta a 
Dios. En los evangelios «podemos tocarlo con los dedos». 


Las grandes etapas de una vida 


Los evangelios nos narran la historia de Jesús. Ellos se presentan como una «vida de 
Jesús» y describen sus grandes etapas. Veamos lo que los historiadores recuperan a 
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grandes rasgos y con prudencia, puesto que no siempre coinciden los relatos. Por 
ejemplo, los sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) informan de un solo viaje de Jesús a 
Jerusalén, mientras que según el evangelio de Juan, Jesús subía habitualmente para las 
fiestas de peregrinación. 


La predicación del reino de Dios. Jesús vivía en Nazaret, donde era conocido como el 
hijo del carpintero. Tras un período de actividad profesional, sobre la que desconocemos 
todo, escucha la predicación de Juan el Bautista, que anunciaba la conversión con vistas 
a la inminente llegada del juicio de Dios. Jesús acepta ser bautizado por él. 
Probablemente, fue discípulo suyo, pero muy pronto se «independiza» y se lanza a 
predicar por su cuenta. Forma en torno a él un pequeño grupo, entre quienes se 
encontraban algunos discípulos del Bautista, al menos según el evangelio de Juan (1,35- 
42). 


Mientras que el Bautista centraba su exhortación en el juicio de Dios, Jesús acentúa la 
venida próxima del reino de Dios. Sus curaciones aparecen como signos de este reino 
(Le 11,20). Con sus compañeros, permanece en Galilea, sobre todo en la periferia del 
gran lago salpicado de pueblos. Es bien acogido por la población, que lo considera un 
profeta. Su mensaje de amor y de perdón se destina prioritariamente a los marginados y a 
los pobres. Escandaliza a los fariseos y a las autoridades religiosas, porque trata 
frecuentemente con pecadores públicos, mientras que el Mesías, según la concepción 
tradicional, tenía que distanciarse de ellos (Mt 9,12-13). 


Pero, poco a poco, Jesús llega a inquietar por lo que dice sobre Dios y sobre sí mismo, y 
por sus grandes exigencias. Los galileos se apartan de él. Quienes esperaban la 
liberación del país de la ocupación romana se sientes decepcionados, porque él se opone 
obstinadamente a vestirse como un mesías político. Algunos discípulos lo abandonan (Jn 
6,14-15.60-66). 


En Jerusalén, a donde iba anualmente en peregrinación como todo buen judío, se 
enfrenta a las autoridades del templo y lo que estas representaban. De este modo, se 
granjea adversarios que tratan de hacerlo callar y después deciden eliminarlo (Jn 11,45- 
51): 


49 


Jesús y la oración 


La oración, junto con la limosna y el ayuno, forman los tres pilares de la práctica judía (Mt 6,1-18). Orar es 
reconocer a Dios como Dios y darle las gracias por lo que hace por nosotros. Los evangelios nos enseñan 
que Jesús de Nazaret era un hombre de oración. Le gustaba retirarse para orar. 


Jesús enseña que la oración del hombre que se reconoce pecador es acogida por Dios, mientras que no 
acoge la del que la convierte en su propio elogio (Lc 18,9-14). A sus discípulos, que quieren orar como él y 
deseaban conocer el secreto de su oración, les responde que es suficiente dirigirse a Dios como hijos y 
como hermanos: «Padre nuestro...» (Mt 6,9-13; Lc 11,2-4). Les exhorta, finalmente, a no inquietarse: su 
Espíritu se une al de ellos para orar. 


El horizonte de la Pasión. Jesús continúa proclamando la llegada del reino de Dios, 
pero ahora sabe que su actitud implicará inevitablemente su muerte. En las Escrituras no 
faltan los textos que evocan la muerte violenta de los enviados de Dios, «desde la sangre 
de Abel hasta la sangre de Zacarías» (Lc 11,51). Jesús acepta por adelantado esta muerte, 
porque para él forma parte del plan misterioso de Dios, su Padre. Él tiene plena 
confianza en Dios. Prevé la persecución de sus discípulos después de que él sea 
ejecutado. En este contexto acontece la subida de Jesús a Jerusalén, hacia la muerte (Mc 
8,31-10,52 y par.). 


Los acontecimientos de la Pascua. Sus adversarios tratan de acabar con él. Jesús reúne 
a sus discípulos para una última cena y, después, se produce la entrada en la Pasión con 
el arresto, los juicios ante las autoridades religiosas y civiles, la condena a muerte y la 
crucifixión como un malhechor (Mc 14,1-15,47 y par.). 


Sin embargo, no todo termina aquí. El descubrimiento de la tumba vacía —y la 
resurrección, cuya realidad escapa al historiador— relanza la aventura (Mc 16,1-8 y par.). 


La perspectiva histórica de los evangelios. Al reunir estos elementos —Lucas, por 
ejemplo, dice que él «ha investigado a fondo y desde sus orígenes todo lo sucedido» (Lc 
1,3), los evangelistas transmitieron la extraordinaria noticia de la salvación en Jesús 
respetando globalmente todo su camino: el bautismo por Juan, la predicación del reino, 
la subida a Jerusalén, la Pasión y la muerte. Pero, como hemos visto, su insistencia recae 
en esta última etapa. 


Así pues, los evangelios son «una vida de Jesús» escrita mucho después de los 
acontecimientos históricos. Los historiadores actuales tienen en ellos una excelente 
documentación para encontrar al Jesús de la historia. Evidentemente, deben cotejarla con 
otros escasos testimonios de la época y tener en cuenta, sobre todo, el carácter peculiar 
de estos relatos, inspirados por la fe pascual, atravesados por la vida de las comunidades 
cristianas e impregnados de referencias a las Escrituras. 
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En el núcleo de la misión de Jesús 


A pesar de todo lo anterior, los evangelios no coinciden con lo que propiamente cabría 
esperar de una biografía en sentido estricto. 


Solo abarcan una parte circunscrita de la vida de Jesús. Son extremadamente discretos 
con respecto a su infancia y adolescencia. Guardan silencio sobre su juventud y sus 
primeros años de adulto. Se centran totalmente en los últimos años de su vida. Y sobre 
este período nos gustaría tener más datos. Es imposible fijar una cronología precisa 
(¿murió con 30, 31 o 33 años?), ni tampoco una geografía exacta de sus 
desplazamientos. Todo queda borroso. La última semana en Jerusalén recibe una 
atención desproporcionada con relación al resto. 


Los evangelistas simplificaron el marco narrativo. Los sinópticos lo dividen en tres 
grandes etapas: Galilea, desplazamiento hacia Judea y los últimos días en Jerusalén. 
Sobre determinados aspectos apenas responden a nuestra sed de curiosidad: no dicen 
nada sobre su aspecto físico, sobre su comportamiento en familia, sobre su vestimenta, 
sus gustos alimentarios, etc. Las informaciones circunstanciales no les interesan. En 
cambio, hablan extensamente sobre lo que le apasionaba: anunciar el reino liberador de 
su Padre, servir a los pobres, encontrarse con los excluidos, formar a los discípulos... 
Todo esto conduce al corazón mismo de Jesús e invita a comulgar con sus convicciones 
más esenciales. 
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¿Qué ocurrió? 


La pregunta se plantea a menudo después de leer un relato de milagro. Pero los evangelios no son 
reportajes. Fueron redactados después de la Pascua y a partir de la fe pascual en Jesús viviente junto al 
Padre. Lo que puede percibirse «históricamente» es el cambio radical de hombres y de mujeres que se 
vieron totalmente desarmados el día de Pascua. Lo que había sucedido aquel día superaba infinitamente su 
entendimiento. 


Después de Pascua, algunos creyeron que Jesús estaba exaltado, glorificado junto a Dios. Creían que Jesús 
volvería en su gloria para hacerlos entrar con él en la vida divina, en el mundo de Dios. 


Los primeros cristianos no quisieron guardarse para sí la deslumbrante noticia de que el mundo de Dios 
estaba abierto en adelante para todos. Se desvivieron para proclamarla «hasta los confines de la tierra» (Hch 


1,8). 


Cuando los evangelistas escriben, cuarenta años o más después de estos acontecimientos, lo hacen con esta 
convicción real e «histórica». No es su objetivo recordar sucesos pasados, sino proclamar su fe pascual. A 
partir de esta, revisitan los hechos y los gestos de Jesús. 


Pongamos el ejemplo del retorno a la vida del hijo de la viuda de Naín (Lc 7,11-17). Lucas nos informa que 
el Señor hizo «levantarse» de su ataúd al hijo de una viuda. Lo dice porque es esto lo que realmente ocurre 
para él en el momento en el que escribe el episodio. Él cree que el Resucitado vendrá pronto y nos levantará 
para que vivamos con él junto al Padre. En este sentido, el retorno a la vida del joven prefigura nuestra 
propia resurrección —que, no obstante, será muy diferente—. Nuestra resurrección nos hará entrar en la vida 
eterna, una vida que no estará ya condicionada por los límites humanos —al contrario de la prolongación de 
la vida concedida al joven—. Lucas escribe a partir de recuerdos reales. Nos resulta difícil reconstituir los 
hechos, porque su memoria (o a la de sus informadores) está activada por la fe en el Resucitado. El relato 
transfigura el suceso para darle el sentido profundo. Este modo de escribir, impregnado por la fe pascual, es 
«histórico». Histórico es también el proyecto que Lucas, que ha escrito para unos destinatarios 
determinados de modo que lleguen a creer. 


Así pues, tomemos los evangelios por aquello que son: testimonios de amigos de Jesús 
que nos han transmitido la verdad profunda de lo que vivieron y comprendieron. 
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Utilizar la clave «Jesús de Nazaret» 


No debe olvidarse que los evangelios surgieron décadas después de los acontecimientos 
pascuales y a su luz. No transmiten ningún tipo de «fotografía» tomada en directo de 
Jesús de Nazaret. Por consiguiente, nuestra curiosidad se verá siempre insatisfecha. Los 
evangelistas cuentan la vida de Jesús porque creen en él. Quieren que sus lectores 
conozcan las convicciones profundas del Nazareno. 


Siguiendo a Jesús 


Jesús dejó su oficio para convertirse en predicador itinerante. ¿Se vio influido por la 
personalidad de Juan el Bautista, dado que recibió de él el bautismo de agua que marca 
la aceptación de prepararse para los nuevos tiempos de Dios, para el reino que viene? Lo 
que es cierto es que Jesús parte inmediatamente para anunciar esta proximidad del reino 
y que eligió a unos compañeros para que se hicieran sus discípulos. Los evangelios dejan 
entrever la constante preocupación de Jesús por ellos para que se llevara a cabo su 
misión. Nos informan que el Nazareno ejerció su actividad esencialmente en los pueblos 
de Galilea, en torno al lago. 


Los evangelios nos cuentan que Jesús estaba permanentemente preocupado por realizar 
los signos de la liberación que traería el reino, la liberación del mal para acoger la dicha 
ofrecida por Dios. Tenía una conciencia viva de su misión, que procedía de Dios. Para 
apoyar su discurso, Jesús se hace sanador, sanador de enfermedades y de minusvalías 
corporales, sanador que expulsa los espíritus malignos. 


La atención a los más humildes, a los más débiles, a los heridos de la vida, es una de las 
características de su actividad. Ciertos encuentros lo conmocionan. Su libertad 
impresiona a sus discípulos. No se somete a nadie, salvo a Dios, a quien llama 
familiarmente «padre», «papá». 


Se distancia de la institución sagrada, del templo, y no tiene miedo en denunciar sus 
disfunciones. Se enfurece con quienes se encierran en la Ley de Moisés: no teme 
escandalizar al comer con pecadores y relacionarse con los funcionarios encargados de 
los impuestos. Su libertad se ejerce ante el poder político, al que remite a sus responsabi- 
lidades. Se enfrenta a quienes estaban más cerca de él, los fariseos, que se esforzaban por 
vivir la justicia de Dios en la vida cotidiana. Algunos de ellos se han olvidado de que es 
Dios quien salva y no las prácticas religiosas. 


Jesús comprende que la oposición que encuentra lo va a conducir a su perdición y él la 
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acepta como señal de amor hacia su Padre. Sabe que Dios dirá la última palabra y esta 
será «el tercer día», el de la resurrección (cf. recuadro «El tercer día»). Tiene una 
confianza absoluta en su Padre. 


Relatos comprometidos 


Hemos hecho una presentación rápida e incompleta, que cada uno sabrá completar y 
enriquecer. Basta con mostrar que los evangelios nos hablan de Jesús de Nazaret pero, 
sobre todo, de todo lo que le hacía vivir y actuar. 


Por esta razón, los evangelistas no se extendieron sobre los aspectos anodinos, sin interés 
para ellos, de la vida de Jesús y se centraron en los grandes ejes de su existencia, que 
hacen resaltar su enseñanza y el sentido de su misión. 


Finalmente, es mucho lo que sabemos sobre Jesús de Nazaret gracias a los relatos de 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan. No busquemos los detalles anecdóticos; probemos la 
confianza intrépida que le hacía vivir. En los evangelios escuchamos latir el corazón de 
Jesús de Nazaret. 
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Diez ejemplos de lectura 


El inconveniente con las «contraseñas» de la informática es que se olvidan 
fácilmente cuando no se utilizan durante cierto tiempo. Entonces hay que 
crearlas de nuevo. En el caso de los evangelios ocurre todo lo contrario. Son 
inolvidables y no pueden cambiarse a voluntad. El único peligro consiste en 
utilizar una o dos, abandonando las otras. 


Veamos, como prolongación de las páginas precedentes, unos ejemplos con los que se 
constatará fácilmente que la lectura y la meditación adquieren más profundidad cuando 
se procura utilizar todas estas claves conjuntamente, aunque no sea siempre fácil, o 
aunque en un determinado texto una clave tenga más importancia que las otras. 
Ciertamente, es posible mejorar la lectura forjando «contraseñas» complementarias, 
como «Alianza», «Final del tiempo», «Salvacióm», etc. Pero, por prudencia, es 
conveniente comenzar la aproximación creyente con las cuatro claves esenciales 
presentadas en este cuaderno. 


Lo que descubrimos, gracias a ellas, puede variar según los lectores o incluso, en cada 
lector, en función del momento. Es competencia de cada uno que, al hilo de sus lecturas, 
encuentre y añada nuevas observaciones, nuevos aspectos y saque el mejor provecho 
posible. 


Para beneficiarse de los ejemplos que proponemos, el lector debe comenzar releyendo el 
pasaje indicado en una edición de los evangelios. 
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«Espíritu Santo» 


¿No es una de las funciones del Espíritu Santo hacernos recordar lo que Jesús hizo y dijo? ¿No debería ser 
la primera de las palabras escogidas? 


No hemos olvidado al Espíritu. Su presencia misteriosa debe acompañar siempre la lectura creyente de los 
evangelios. Pero no depende de nuestro esfuerzo personal, ni de las técnicas empleadas. Más que una 
simple clave que abre los evangelios, el espíritu es el software que los ha generado, que garantiza su 
permanencia, su autenticidad, su fiabilidad, su actualización... 


Ante cualquier lectura creyente de la Biblia, se suele invocar al Espíritu para que nos ayude en la búsqueda 
del testimonio de fe de quienes escribieron y, después, recibieron los libros bíblicos, los hicieron vivir y los 
transmitieron. Gracias a ese mismo Espíritu, ahora nos toca a nosotros recibirlos, hacerlos vivir y 
transmitirlos. 
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La presentación en el templo (Lc 2,22-39) 


Resurrección. Se encuentra, aparentemente, justo al comienzo de la infancia de Jesús, 
cuando la Pascua es todavía lejana. Sin embargo, algunos indicios nos hacen constatar 
que este texto está totalmente iluminado por la fe pascual. 


Simeón es impulsado por «el Espíritu Santo». En lenguaje bíblico, esto significado que 
él es portavoz de Dios, profeta. Después de él, Ana es definida como «profetisa». 
Simeón reconoce en Jesús la «salvación» de Dios preparada «para todos los pueblos», la 
«luz para la revelación a los paganos», la «gloria de Israel». Estas fórmulas expresan una 
confesión de fe que ha llevado tiempo elaborar: no solo el tiempo pasado caminando con 
Jesús de Nazaret, sino también el tiempo de su Pasión, el tiempo pascual, el tiempo de la 
meditación hasta Pentecostés y el tiempo posterior. En el momento en el que escribe 
Lucas, el Evangelio se difunde en tierra pagana. 


Iglesia. Lucas se dirige a comunidades jóvenes que necesitan reforzar sus convicciones 
cristianas. Encontramos aquí varios ejes de su enseñanza: la fidelidad a la Ley, la 
universalidad de la salvación de Dios, la preocupación por los humildes. 


No existe oposición entre la Ley de Moisés y Jesús. Inicialmente, Jesús sigue las 
prescripciones de esta Ley y, después, sobre todo, constituye la culminación de la 
esperanza de los creyentes de Israel. Él es el enviado de Dios, el Mesías. Los que han 
elegido seguirlo han tomado una buena opción. 


Ser cristiano implica tener un corazón abierto a lo universal. Jesús no vino para un solo 
pueblo, sino para todos. Señor de toda la humanidad, hace entrar a todas las naciones en 
la vida de Dios. 


También se percibe en Lucas una preferencia por los «pequeños». No se dice una sola 
palabra sobre los oficiales del templo encargados de acoger a los padres que presentan a 
su hijo. Los que se encuentran con Jesús en el templo son personas humildes y justas, 
que esperan y se dejan inspirar por el Espíritu. ¡Ojalá los cristianos acojan a Jesús como 
ellas! 


Escrituras. Se hacen cinco menciones explícitas a la «Ley» (de Moisés o del Señor). No 
se trata de algo fortuito. La preocupación del evangelista es evidente: quiere demostrar 
que existe una perfecta coherencia entre la Ley y Jesús, que Jesús no es «un fuera de la 
Ley». 
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Las promesas antiguas se cumplen en Jesús. Según las Escrituras, los creyentes de Israel 
esperan la salvación de Dios, la llegada del reino, del mundo nuevo de justicia y de paz. 


Simeón aguarda la «consolación de Israel», cantada por Isaías (Is 40,1-2), y se regocija 
al ver al «Cristo del Señor». Ana, por su parte, espera la «liberación de Jerusalén». Los 
dos representan al «resto de humildes y pobres», anunciado por el profeta Sofonías 
(3,12). 


Jesús de Nazaret. El relato nos cuenta que los padres de Jesús cumplen con los 
preceptos religiosos; de este modo, como ya hemos dicho, Jesús aparece como un buen 
judío. Además, evoca anticipadamente lo que fue la vida de Jesús: un verdadero 
encuentro con los humildes y los pequeños, mientras que no fue escuchado por los 
poderosos y los orgullosos. Los evangelios narran cómo, efectivamente, los oyentes «se 
dividen» ante Jesús. 


Se anuncia el tema de la cruz mediante la referencia a la espada que atravesará el 
corazón de María. Su drama consistirá en constatar, dolorosamente, que algunos 
rechazarán a su hijo. 
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El hombre con la mano atrofiada (Mc 3,1-6) 


Resurrección. Los fariseos y los herodianos tratan de matar a Jesús. Ahora bien, Jesús 
es el que reanima una mano muerta, «salva a un ser vivo». El evangelista no puede no 
pensar, cuando inserta este relato en su libro, en el Resucitado, que salva a todo ser vivo. 
La palabra «levántate» es una alusión velada a la resurrección, pues para los primeros 
cristianos «levantarse» era sinónimo de resucitar. La alusión a la cruz está presente en el 
texto mediante la referencia al complot final de los adversarios. Quieren matar a aquel 
que da la vida. 


Iglesia. Las comunidades cristianas, en el seguimiento de Jesús, no pueden contraponer 
sábado, culto a Dios y servicio a los hermanos. Deben recordar que «no hacer nada» por 
el prójimo equivale a «matarlo»: en este nivel profundo se sitúa el sentido de toda la 
acción. El culto a Dios pasa necesariamente por el amor al prójimo. 


Escrituras. El problema trata aquí de lo que está «permitido» y de lo que está 
«prohibido», por consiguiente de la Ley. Los primeros libros de la Biblia se denominan 
«la Ley». Jesús nos recuerda dónde reside su centro: servir a Dios y a los hombres, no en 
oposición, sino conjuntamente. Solo cuando el hombre es salvado se respeta la ley del 
sábado. El honor debido a Dios es la salvación de los hombres. 


El profeta Isaías (61,1-2) anunciaba la llegada del tiempo del mesías de Dios, que 
cambiaría las situaciones de desgracia. En referencia a este texto, la curación de la mano 
paralizada se explica como uno de los signos de la llegada de este tiempo. 


La expresión sobre el «endurecimiento de su corazón», como también la alusión a la 
«mirada colérica» de Jesús, remiten a la «dura cerviz» y al «corazón de piedra» de los 
hijos de Israel con, frente a, la cólera de Dios (cf. Jue 2,19-20; Is 48,4.9). Marcos da a 
entender que la actitud de Jesús es la misma que la del Dios de las Escrituras. 


Jesús de Nazaret. Este texto nos informa de un aspecto de Jesús: participaba 
habitualmente en el servicio litúrgico sinagogal. Al mismo tiempo, su libertad con 
respecto a las prescripciones religiosas escandalizaba a menudo y, en este texto, se 
manifiesta una de sus convicciones: no puede haber contradicción entre el amor a Dios 
(expresado aquí con relación al respeto debido al sábado) y el amor al prójimo 
(expresado aquí mediante la curación de la mano). Esta misma convicción se encuentra 
en otros lugares, por ejemplo, en la parábola sobre el juicio final: «Venid, benditos de mi 
Padre [...]. Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber 
[...J» (Mt 25,31-46). 
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La expulsión de los mercaderes del templo (Jn 
2,13-22) 


Resurrección. La resurrección se evoca explícitamente: el templo que es el cuerpo de 
Jesús es destruido y levantado «en tres días». Ya no es Dios, el Padre, quien levanta, sino 
Jesús mismo: «Yo lo levantaré...». 


El templo, casa de Dios, es reconocido por Jesús como «casa de mi Padre». Para Juan, 
Jesús se encuentra en él como el «Hijo de Dios». 


La resurrección de Jesús es calificada de «signo». Debe notarse que los discípulos 
llegaron a reconocer este signo «cuando Jesús se levantó [resucitó] de entre los 
muertos». El lector, a su vez, puede también reconocerlo, pues se le da la información 
pertinente: «Pero él se refería al templo de su cuerpo». 


Iglesia. Este relato es como la culminación de la reflexión cristiana sobre el lugar del 
templo. Los cristianos se desvinculan, en cierto modo, del templo, que para ellos ya no 
es el lugar sagrado por excelencia. Los cristianos de origen judío no deben preocuparse 
s1 son apartados del templo, de sus peregrinaciones y de sus sacrificios, puesto que todo 
esto ha sido barrido por la muerte y la resurrección de Jesús. Los cristianos tienen ahora 
otro lugar donde orar y sacrificar: Jesús resucitado. 


Escrituras. Las Escrituras son evocadas explícitamente en dos ocasiones. Una primera 
vez con la cita particular del Sal 69,10: «el celo por tu casa me devora». En el evangelio 
de Juan, Jesús está, como el salmista, «atormentado por el amor a la casa del Señor». A 
continuación, encontramos una referencia global a la «Escritura». 


No obstante, las Escrituras se hallan implícitamente presentes por la mención misma del 
templo, de su destrucción y de su reconstrucción: al final del libro de Ezequiel, surge del 
templo nuevo un río de agua viva (Ez 47,1-2). 


Para Juan, el templo nuevo es ahora una persona y no ya un simple edificio. Más 
adelante dirá que brotó agua del costado del Crucificado (Jn 19,34). 


Jesús de Nazaret. Aunque se sometía a las prácticas de la sinagoga y de las 
peregrinaciones —según Juan, fue varias veces a Jerusalén—, Jesús se opuso al templo. El 
lo frecuentaba, enseñaba en él, pero molestaba a las autoridades religiosas. 


El relato se hace eco de la violencia de Jesús cuando estaban en juego sus convicciones. 
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Asimismo, él evoca su intimidad con Dios, al que llama «mi Padre» y no «nuestro 
Padre». 
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La pesca milagrosa (Le 5,1-11) 


La muchedumbre se apretuja en torno a Jesús. Simón y sus compañeros no se interesan 
por lo que está pasando y continúan con sus actividades, hasta el momento en el que 
Jesús sube a una de sus barcas. Simón hace lo que le pide Jesús y se queda en la barca 
mientras Jesús enseña a la gente. 


Resurrección. La fe en el Resucitado se vislumbra en el nombre dado por Simón a 
Jesús: «Señor». Este título, dado habitualmente al Rey-Mesías o a Dios mismo, ayudó a 
los primeros cristianos a expresar su fe. Ante Jesús, el Cristo Señor, solo puede uno 
reconocerse pecador. 


La muchedumbre se encuentra allí para escuchar la «Palabra de Dios». Al meditar en el 
mensaje de Jesús, al contemplar su persona, reconocemos la Palabra misma de Dios. La 
Palabra que da vida, que no son solamente sus palabras, sino él mismo en su totalidad. 


Iglesia. Se produce un buen efecto escénico con el paso de «Simón» a «Simón-Pedro» 
(v. 8), a quien Jesús confía una responsabilidad particular. El texto recuerda a los 
primeros cristianos la función que tiene Pedro en la Iglesia, según la voluntad misma de 
Jesús. 


En el momento en el que Lucas escribe su evangelio, las comunidades cristianas pueden 
pensar que el resultado de su misión es pobre. Tienen la impresión de estar en la 
oscuridad y de no encontrar nada. El relato se transforma en una exhortación a continuar 
trabajando. El Resucitado está en la barca de su Iglesia. No hay que desanimarse. 
Después de la noche llegará el día y el milagro se producirá. 


Escrituras. Lucas se inspira en las Escrituras. Ha vertido su relato en el molde literario 
de las «vocaciones». En este género de relato, lo importante es la misión que le es 
confiada a aquel que ha sido llamado. En el caso de Simón-Pedro se trata de «convertirse 
en pescador de hombres». 


El temor forma parte siempre de los relatos bíblicos en los que se narra la manifestación 
divina. Al mencionar el temor de los discípulos, Lucas sugiere que Dios se manifiesta en 
Jesús. 


El mar es a menudo en la Biblia el lugar de las fuerzas destructivas. Al asumir «en 
adelante [...] ser pescador de hombres», Pedro colabora en la actividad salvífica de 
Jesús. En el Exodo, Moisés salvó de las aguas al pueblo hebreo (Ex 14). Con Jesús se 
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abre un nuevo período, en el que salvará de las aguas no solamente a un grupo, sino a 
todos los pueblos. 


Los discípulos dejan todo para seguir a Jesús, al modo en el que Eliseo decidió seguir al 
profeta Elías. Lucas quiere identificar a Jesús con Elías, con el profeta que tenía que 
regresar para iniciar los tiempos nuevos de Dios (Mal 3,23-24), que ya han comenzado 
con Jesús. 


Jesús de Nazaret. Lucas está informado: para acompañarlo en su predicación, Jesús 
eligió a los discípulos. Simón es uno de los primeros en ser llamados. Antes de seguir a 
Jesús, ejercía el oficio de pescador en el lago de Genesaret. Más adelante, Jesús le 
conferirá una responsabilidad particular al servicio del conjunto de sus discípulos. 


Lucas sitúa la pesca milagrosa al comienzo de la actividad misionera de Jesús. El 
evangelista Juan la ubica después de la resurrección (Jn 21,4-17). ¿Por qué razón? No lo 
sabemos, pero tanto uno como el otro expresan finalmente la misma convicción: Jesús 
resucitado arranca a la humanidad del mal para llamarla a la felicidad con Dios; el 
anuncio de esta Buena Noticia a todos los seres humanos es la misión de la Iglesia. 
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La tempestad calmada (Mt 8,23-27) 


Resurrección. El calificativo «Señor» es un título que los cristianos aplican a Jesús 
resucitado, que es a quien Mateo sitúa en la escena. Jesús se levanta y «amenaza» al 
viento y al mar. Este verbo «amenazar» es empleado habitualmente por los evangelios 
cuando Jesús se enfrenta a los demonios (Mt 17,18). El lector comprende, así, que el 
texto habla de una lucha entre el Resucitado y el mal. El Resucitado vence y esta es la 
esencia de la fe cristiana. 


Iglesia. En la barca se encuentran los discípulos y Jesús está dormido. Está allí, pero 
como ausente. Se produce el pánico cuando la tempestad hace estragos. Los cristianos 
tienen miedo —por ejemplo, durante las persecuciones— ¡aun cuando saben que el 
Resucitado está en medio de ellos! ¿Dónde está la fuerza de su fe? Jesús se encuentra en 
la barca de las comunidades cristianas. Puesto que ha resucitado, ¿por qué tener miedo, 
aun cuando se tenga la impresión de que la embarcación «Iglesia» se halla en una mala 
posición? 


Escrituras. El mar, según la simbología bíblica, es el lugar de las fuerzas del mal. Los 
discípulos de Jesús se ven confrontados con ellas, de ahí su miedo. Y, sin embargo, por 
la resurrección de Jesús, deberían recordar que han sido vencidos el mal y la muerte. Por 
esta razón el mar se calma. Dios creador amansa las aguas y devuelve al cielo su 
serenidad (cf. Job 26,12-13). Jesús ocupa aquí el lugar de Dios. Aquí despunta de nuevo 
la fe de los primeros cristianos: Jesús es enviado de Dios y fuente de salvación. 


Al calmar la tempestad (Mc 4,35-41 y par.), al caminar sobre el mar (Mc 6,45-51 y par.), 
Jesús deja aparecer lo que le une al Creador. 


Jesús de Nazaret. Jesús está en Galilea, su patria. Ejerce su oficio en Nazaret. Ha 
elegido a sus amigos y sus colaboradores entre las gentes de esta región y, en particular, 
entre los pescadores del lago de Genesaret, al que los habitantes de aquel lugar llamaban 
«el mar». Sabemos que las tempestades en este lago podían ser violentas e imprevisibles. 
El relato concuerda, por consiguiente, con lo que pudieron vivir Jesús y sus discípulos en 
este «mar». 
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La parábola del sembrador (Mt 13,1-23) 


Resurrección. El acontecimiento de Pascua corrobora la parábola. Los adversarios han 
logrado ejecutar a Jesús, han conseguido dejar infructíferas sus palabras. Pero ¿han 
triunfado? En absoluto. La resurrección y la exaltación de Jesús expresan su éxito 
sorprendente. Se han revelado los «misterios del reino de los cielos». 


La cosecha ha salido bien pero, paradójicamente, los cristianos se encuentran siempre en 
el tiempo del crecimiento. Ellos participan en la siembra del Evangelio hasta la venida 
del Señor. Los destinatarios son diversos y numerosos: ¡queda mucho por hacer! 


Iglesia. La existencia y el desarrollo de las asambleas cristianas son un signo de la 
fecundidad de la actividad de Jesús. 


Mateo recuerda a sus lectores que la Palabra del Señor Jesús, a pesar de las dificultades y 
de las oposiciones, sigue dando fruto. Les pide que, a su vez, den testimonio de la 
fecundidad del Evangelio. Aun cuando no todo marche bien, deben esforzarse en ser 
como la tierra fecunda, que garantiza una buena cosecha. 


Escrituras. La cosecha es en la Biblia una metáfora de los tiempos mesiánicos, de los 
últimos tiempos. La parábola del sembrador sugiere que estos tiempos de espera han 
llegado finalmente. 


El profeta Isaías, a quien se cita en la parábola y en la explicación, no dudaba en 
amenazar a sus oyentes con una condenación sin posibilidad de perdón (Is 6,9-10). Era 
una manera de exhortarlos a la conversión. Los evangelistas quisieron aplicar este texto 
profético a quienes rechazan las palabras de Jesús pero, en este caso, de lo que se trata es 
de incitar al cambio de actitud y no de excluir sin remedio. 


Jesús hablaba en parábolas para hacerse comprender mejor. Pero algunas de ellas 
resultaron difíciles de interpretar después de Pascua, pues el contexto ya no era el mismo 
y los destinatarios habían cambiado. Las palabras de Isaías se usaron para interpretar y 
explicar esta oscuridad nueva. 


Jesús de Nazaret. Las actividades agrícolas de las que están impregnadas las parábolas 
son un indicio del ámbito rural en el que creció Jesús y sus destinatarios, pequeños 
campesinos de Galilea, sabían perfectamente de qué hablaba. 


Vemos en esta parábola un destello de lo que pensaba Jesús. A pesar de las maniobras de 
sus adversarios, él mantiene la confianza. 
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Sus palabras serán entendidas y producirán fruto, a imagen de las semillas de la 
parábola. De este modo, defiende su misión frente a sus enemigos. 
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La multiplicación de los panes (Mt 14,13-21) 


Resurrección. La gente abandona los pueblos y el desierto se transforma en un pueblo. 
Es más, en este desierto que, por definición, debería estar vacío, las gentes son saciadas, 
gracias a Jesús, cuando no tenían nada. Dicho de otro modo, Mateo describe aquí un 
mundo que no es el nuestro pero que se hace posible gracias a Jesús. En el momento en 
el que escribe, Mateo cree que la resurrección de Jesús es la señal de la llegada del 
mundo nuevo de Dios y, en este relato, muestra las consecuencias para todos los 
creyentes. 


Según la esperanza profética, los tiempos nuevos de Dios estarían caracterizados por la 
abundancia (Is 7,21-22; Is 55,1-3). Al subrayar la abundancia de pan en el desierto, 
Mateo da a entender a sus lectores que Jesús, el Mesías enviado por Dios, realiza estos 
tiempos nuevos. 


Iglesia. Cuando los evangelios reciben su forma definitiva, las comunidades cristianas 
practican la fracción del pan eucarístico. El milagro del pan dado continúa en la Iglesia. 
Es lo que sugiere Mateo al emplear para la bendición judía de la comida los verbos de la 
liturgia cristiana: «Tomó los cinco panes [...] pronunció la bendición; después, partiendo 
los panes, se los dio a sus discípulos...». Y los discípulos, en la comida eucarística, 
realizan la exigencia de Jesús: «Dadles vosotros de comer». 


Escrituras. Dios liberó a su pueblo de la esclavitud. Bajo la guía de Moisés, lo hizo salir 
de Egipto para llevarlo a la tierra prometida. Durante el camino, en el desierto, alimentó 
a su pueblo dándole el maná (Éx 16). Mateo se inspira claramente en los relatos del 
Éxodo. Jesús, nuevo Moisés, da el pan a la muchedumbre en el desierto. Sin embargo, 
existe una gran diferencia. Moisés no podía dar el alimento por sí mismo y lo esperaba 
de Dios. Jesús da él mismo este pan, como si asumiera el lugar que ocupa Dios en los 
relatos del Éxodo. ¿No es de nuevo para el evangelista otra manera de hacer percibir su 
fe en Jesús, el Señor? 


Jesús de Nazaret. Al leer los evangelios descubrimos el carácter tan privilegiado que 
tenían las comidas con Jesús para sus discípulos y sus oyentes. Estas permitían acercarse 
a él y alimentarse con sus palabras. Sabemos también que Jesús, rompiendo con una 
interpretación restrictiva de la Ley de Moisés, comía con personas que otros, muy 
religiosos, rechazaban. Lo que él decía era para todos y no solo para las personas «de 
bien». Este episodio se apoya en el recuerdo de aquellos momentos en los que los 
discípulos experimentaron con Jesús una camaradería excepcional, abierta a todos. 
Todos podían compartir el pan de su Palabra. 
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Los invitados a la boda (Mt 22,1-14) 


Resurrección. En la sutileza de la parábola, los cristianos ven la historia de su Señor. 
Jesús anunció el reino de Dios con sus palabras y sus milagros pero pocos le prestaron 
atención. No fue acogido por los suyos. Los responsables religiosos y políticos lo 
ejecutaron. Jesús, el enviado de Dios (del rey), fue rechazado. Este fracaso fue su 
victoria, puesto que Dios lo resucitó de entre los muertos. Es más, este rechazo ha sido 
beneficioso, puesto que permitió invitar al banquete a aquellos que, normalmente, no 
tenían derecho alguno. Gracias a la cruz y a la resurrección de Jesús, todos los pueblos 
están invitados en adelante a participar en el banquete de Dios y no ya solamente los 
hijos de Israel. 


Iglesia. Cuando surgen los evangelios, las comunidades cristianas estaban diseminadas 
por la cuenca mediterránea. Las personas de todas las naciones podían entrar ahora en las 
comunidades: «El salón de bodas se llenó de comensales». 


La versión recogida por Mateo añade el episodio de la vestimenta adecuada para la boda 
(la de Lucas se detiene justo antes, cf. Lc 14,15-24). Ciertamente, el banquete está 
abierto a todos pero, cuando se está en el salón, debe llevarse un atuendo apropiado para 
la ocasión, es decir, deben comportarse como el rey desea. 


Sería demasiado fácil pensar que, al haber entrado en la comunidad cristiana por el 
bautismo, ya no es necesario esforzarse más para comportarse según el Evangelio. La 
última palabra subraya con más fuerza aún esta responsabilidad: «Pocos son los 
elegidos». Uno se hace cristiano por invitación gratuita de Dios pero mantenerse en este 
estado conlleva exigencias. 


Escrituras. El tema de las bodas es tomado de las Escrituras para evocar el tiempo de la 
salvación de Dios (Is 62,1-5). El del banquete abierto para todos los pueblos le es afín, 
pues también apunta al final de los tiempos (Is 25,6-8). Con este trasfondo, la parábola 
adquiere un significado nuevo después de la muerte y la resurrección de Jesús. Les sirve 
ahora a los cristianos para dar testimonio del comienzo de este tiempo. Dios ha venido 
en Jesucristo para ofrecer su salvación a todos. La primera parte de la parábola 
proporciona un resumen de la historia de la Alianza. Alude a los numerosos profetas 
enviados por Dios para exigir a su pueblo que retornara a él. Unos han sido rechazados, 
otros asesinados. La historia bíblica culmina y se explica en Jesús. 


Jesús de Nazaret. Este relato nos informa de que Jesús era también un narrador. Más 
que explicar, se servía de comparaciones desarrolladas en relatos cortos: las parábolas. 
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En este caso, compara el reino de Dios con un banquete de bodas. Pero ¿qué quería 
decir? ¿Se trata de poner en guardia contra las riquezas que se pegan al corazón del 
hombre impidiéndole dedicarse a lo que importa, es decir, a hacer llegar a la tierra el 
reino de Dios? ¿Trata más bien de justificar el hecho de haber sido acogido por 
marginados y excluidos? Jesús no respetaba las costumbres que prohibían acoger a 
personas consideradas impuras, como los publicanos y determinados enfermos. ¿Quiere 
subrayar que para Dios no hay privilegiados? La invitación al reino venidero de Dios se 
dirige en adelante a todos, a los malvados y a los buenos. Esta parábola nos informa 
sobre qué significaba para Jesús el reino de Dios. Esperaba con todas sus fuerzas la 
venida de un mundo según el corazón de Dios, de un mundo donde desaparecería toda 
lágrima. Consagró toda su vida, hasta morir, al anuncio y a la preparación de este reino. 
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La oración de Jesús (Jn 17) 


Resurrección. El evangelista Juan nos presenta al Hijo de Dios vencedor de la muerte y 
no solamente a Jesús ante su muerte. Las alusiones a la Pascua son múltiples. La palabra 
«gloria», por ejemplo, sirve para designar en las Escrituras la presencia de Dios, su 
potencia, su importancia, su luminosidad. En el texto de Juan califica a Jesús crucificado 
y resucitado: «Padre [...] glorifica a tu Hijo [...], glorifícame [...], que ellos contemplen 
la gloria que tú me has dado». La insistencia en el hecho de que, contrariamente a sus 
discípulos, Jesús ya no está en este mundo, es otra forma de expresar que está en el 
mundo de Dios. 


Iglesia. Jesús ora extensamente por sus discípulos porque tienen una misión: «Yo les he 
enviado al mundo». Mostrar que Jesús oró así por ellos es una manera de indicar la 
importancia de aquellos que, en adelante, forman las comunidades cristianas. 


En la oración de Cristo se percibe cómo despuntan las preocupaciones del evangelista 
por los primeros desgarramientos observados en las comunidades. De ahí la importancia 
de la súplica por la unidad: «Que sean uno, como nosotros somos uno...». Por otra parte, 
las comunidades sabían que «el mundo las odiaba». Pero sus miembros no deben 
desanimarse, al contrario, tienen que vivir con alegría, sabiendo que son amados por 
Dios, porque el Resucitado cuida de ellos: «Cuídalos en tu nombre que tú me has dado... 
[guárdalos] del Maligno». 


Todos los discípulos deben recordar que son «enviados», misioneros. Tienen que 
propagar el conocimiento de Dios y de su amor. La alusión a los discípulos que vendrán 
después constituye una referencia a la vida de las comunidades que se crean de forma 
estable. 


Escrituras. La oración de Jesús retoma una serie de expresiones y de palabras que solo 
tienen sentido aquí por su raigambre en las Escrituras: «Tú, el único Dios verdadero», 
«Gloria», «Padre», «enviado» de Dios, el «Maligno», «santificar», «creer», «Nombre», 
«Palabra», «verdad», «cuidar de», etc. 


El evangelista justifica la defección de Judas diciendo que, de este modo, «se cumple» la 
Escritura. Los cristianos comprenden a Jesús en la línea del justo rechazado que, en el 
salmo, grita confiadamente al Señor Dios que lo sostiene y lo restablecerá: «Hasta mi 
íntimo amigo en quien confiaba, el que comía de mi pan, me ha traicionado» (Sal 41, 10; 
cf. Jn 13,18). 
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Jesús de Nazaret. Esta oración reitera la intimidad única entre Jesús y Dios, al que 
llama su «Padre». Jesús oraba a su Padre y su oración impresionaba a sus compañeros. 
Recuerda que Jesús eligió a estos para que estuvieran con él, para formarlos y para 
enviarlos a predicar el reino de Dios: «Yo he cuidado de ellos...». 
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Las mujeres en la tumba (Mc 16,1-8) 


Tres mujeres se acercan a la tumba con el objetivo específico de embalsamar el cuerpo 
del Crucificado. Embalsamar es reconocer el cese definitivo de la vida, es conservar un 
recuerdo de lo que ha sido y ya no será más. El cadáver está inerte pero constituye el 
signo de una historia pasada. 


Tres mujeres, únicamente mujeres. Son conocidas y se les puede llamar por su nombre. 
¿Dónde están los hombres, los discípulos? Yendo de camino, la única preocupación de 
estas mujeres es la enorme piedra que cierra la tumba y que puede impedirles realizar su 
proyecto. ¿Quién la moverá? ¡Sorpresa! La piedra está corrida y la tumba abierta. Pero 
dentro no hay un cadáver, sino un joven vestido de blanco. Las mujeres siente un miedo 
tan enorme que huyen despavoridas «lejos de la tumba» y deciden no hablar del asunto. 
¿Por qué concluye el evangelista Marcos su evangelio con este silencio? 


Resurrección. Las mujeres buscaban un cadáver para embalsamarlo o fijar el pasado, y 
en cambio se encuentran con una palabra: «Ha resucitado». Esta palabra es transmitida 
por «un joven vestido de blanco». Quienes están habituados al lenguaje bíblico, 
comprenden que se trata de un mensajero divino. Dicho de otro modo, las mujeres saben 
por Dios que Jesús ha resucitado. 


La resurrección de Jesús es un hecho que pertenece al mundo de Dios y que escapa a 
nuestras medidas. En adelante, para los cristianos, la tumba está abierta, la piedra está 
corrida, nada puede encerrar a Jesús y fijar su recuerdo en un lugar de muerte. Jesús está 
en otra parte, junto a Dios, y este lugar nuevo no pueden verlo nuestros ojos. 


Iglesia. Las mujeres no dicen nada por el momento; la noticia es demasiado grande para 
comunicarla. Frente a quienes podrían acusar a los primeros cristianos de haberse 
inventado la resurrección de Cristo, el evangelista subraya que nadie se la esperaba, ni 
siquiera los más cercanos a Jesús. Era necesaria una intervención divina para que estos 
comenzaran a creer. El «miedo» de las mujeres evoca el de los discípulos a quienes se 
dirige el evangelista. Los cristianos tienen una misión: dar a conocer la gozosa noticia de 
la resurrección de Jesús. Es comprensible el temor de las mujeres: eran las primeras que 
tenían que dar testimonio. Los discípulos tienen ahora que controlar su propio miedo. 


Y, posteriormente, estos discípulos no deben mirar ya hacia Jerusalén, sino hacia 
Galilea, allí donde había comenzado el trabajo misionero de Jesús. Pedro es el único 
discípulo que es nombrado en el relato de Marcos, un indicio evidente de su función 
particular en las comunidades. 
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Escrituras. Para escribir su relato, Marcos recurre a elementos del esquema clásico de 
los relatos bíblicos en los que se manifiesta Dios: aparición de un mensajero portavoz de 
Dios, reacción de temor, encomienda de una misión (cf., por ejemplo, Gn 16,7-12; Éx 
3,1-10; Dn 8,15-27). 


El profeta que se expresa en los últimos capítulos del libro de Isaías veía confluir en 
Jerusalén a todas las naciones (Is 60,1-7). El movimiento se invierte aquí: los discípulos 
abandonan Jerusalén para ir a Galilea, es decir, hacia las otras naciones. 


Jesús de Nazaret. En su escenificación, Marcos trata de hacer comprender que la 
resurrección de Jesús sorprendió totalmente a los discípulos. Gracias a la revelación 
divina llegaron a entender que no se trataba en absoluto de la reanimación de su cadáver, 
sino del comienzo de un mundo absolutamente nuevo que procede de Dios y que escapa 
a nuestros sentidos. 


Quienes se beneficiaron en primer lugar del anuncio de la resurrección fueron las 
mujeres. De haber sido los hombres, no habría sido necesario subrayarlo. Presentes en el 
Gólgota (Mc 15,40), son nombradas: María Magdalena, María, la madre de Santiago, y 
Salomé. 
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«Hoy» 


He aquí otra «contraseña» posible. Nosotros la hemos descartado, y, sin embargo, ocupa a menudo el 
primer lugar en la lectura creyente: ¿qué nos dicen los evangelios a nosotros hoy? ¿En qué sentido son 
siempre actuales? 


Los evangelios se consideran a menudo como un depósito de buenos consejos, que deben servir para 
indicar lo que debe hacerse o no. Con frecuencia se les pregunta, en efecto, que muestren qué actitud deben 
adoptar los cristianos hoy. Y, a menudo también, al terminar la lectura de un pasaje evangélico se busca la 
lección pertinente para orientarnos en la acción que debemos hacer actualmente. Es comprensible que se 
actúe así y, de hecho, ha sido siempre habitual en las comunidades cristianas. Es respetable, sobre todo 
porque surge de la voluntad de confiar totalmente en Cristo el Señor. 


Si no hemos tenido en cuenta aquí esta contraseña es porque sale del marco de los evangelios. Estos no son 
folletos de recetas válidas, para todos los tiempos y todos los lugares, para poner en práctica la fe cristiana, 
sino que son la proclamación de la Buena Noticia que es el Señor Jesús. Es evidente que al poner de relieve 
su fe (la resurrección, la Iglesia, las Escrituras, Jesús de Nazaret), los lectores cristianos se esforzarán por 
encontrar los caminos más seguros para seguir al Señor e imitarlo hoy día. ¿Cómo los evangelios, escritos 
en una época diferente de la nuestra, podrían especificar detalladamente lo que cada comunidad cristiana, 
cada cristiano, debería hacer exactamente en el tejido de su existencia actual? 


Dando testimonio de la fe en el Resucitado, viendo cómo los cristianos de las asambleas primitivas 
intentaron vivir su fe en su época, descubriendo lo que impulsaba a Jesús, los cristianos descubrirán en los 
evangelios las líneas de fuerza a partir de las que decidirán la mejor actitud que deben adoptar actualmente. 
Tienen entonces que distanciarse de la letra de los evangelios para buscar cómo vivir su fe en el presente. 
La fe se vive de forma diferente según los tiempos, los lugares, las necesidades, las exigencias y las 
situaciones tan diversas. Los cristianos no deben copiar hoy los gestos de los primeros discípulos recogidos 
en los evangelios. Tiene que copiar su fe e intentar vivirla en función de las urgencias de nuestra época. 
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Conclusión: acoger a Jesucristo 


Distinguir cuatro palabras esenciales para abrir los evangelios es cómodo y 
permite renovar el modo de acercarse a ellos pero debe hacerse sin caer en la 
ingenuidad. El genio de los evangelios consiste en que no hacen esta distinción 
y cuentan todo a la vez en cada página, es decir, la resurrección, la Iglesia, las 
Escrituras y Jesús de Nazaret. En los textos nada está separado o, mejor dicho, 
todo se mantiene coherentemente. 


La primera palabra concierne a Jesús, el Resucitado de la Pascua, que inaugura los 
tiempos nuevos. La cuarta remite a Jesús de Nazaret, que se inscribe en la historia 
común de la humanidad, que nace en un lugar determinado, que trabaja en una región 
específica y familiar, que predica, que se enfrenta a unos adversarios y que es ejecutado 
en la ciudad de Jerusalén. Los evangelios no hacen esta distinción entre el Resucitado y 
el Nazareno; hablan de un solo Jesús que nació de María, que murió y resucitó. 


El lector de los evangelios se encontraría en la situación de un gastrónomo, que puede 
reconocer los diversos ingredientes que han servido para elaborar una comida. Trata de 
discernir cómo se encuentran ya todos ellos vinculados, asociados: se mezclan 
armónicamente para producir un solo efecto. Cada ingrediente hace resaltar el sabor de 
otro: se enriquecen recíprocamente. Las cuatro palabras o claves necesitan también 
relacionarse entre sí para producir un buen acercamiento a los evangelios. La 
resurrección palidecería sin la larga preparación de las Escrituras. La vida de las 
comunidades cristianas carecería de color sin la convicción de fe de que el Señor actúa 
en ellas. Jesús de Nazaret se vería muy pronto olvidado sin la Pascua, sin las Escrituras y 
sin la Iglesia. 


El sabor de los evangelios deriva del conjunto, de la relación y de la trabazón entre 
«resurrección», «Iglesia», «Escrituras» y «Jesús de Nazaret». Es imposible contentarse 
con dos o incluso con tres de estas palabras. Las cuatro son indispensables e 
indisolubles. 


Porque surgieron de la Pascua, los evangelios llevan la huella indeleble de este 
acontecimiento fundamental de la fe cristiana. Así pues, leer los evangelios consiste en 
buscar esta presencia clamorosa de la Pascua. ¿Cómo recoge el pasaje que estoy leyendo 
la fe en el Resucitado? 
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Porque surgieron del interior mismo de las comunidades cristianas, llevan la marca de 
sus preocupaciones y de sus necesidades. Se mantuvo la memoria de Jesús de Nazaret en 
función de los nuevos discípulos, no para mantener vivo el recuerdo de un ser querido ya 
difunto. El objetivo de recordar ciertas palabras y ciertos hechos de Jesús era ayudar a 
vivir mejor la fe pascual. 


No puede olvidarse que los evangelios surgieron en comunidades cuyo lenguaje 
religioso y cuyos símbolos procedían de los elaborados por los creyentes de Israel en sus 
Escrituras. La reflexión sobre Jesús tomó prestado de este crisol bíblico su vocabulario, 
sus expresiones, sus fórmulas y sus imágenes. Para los cristianos, las Escrituras no solo 
explican a Jesús, sino que son explicadas por Jesús. Leer los evangelios hoy implica, 
paradójicamente, aprender a leer las Escrituras. 


Porque nacieron del recuerdo de Jesús de Nazaret, los evangelios nos informan sobre su 
vida misionera. Encontramos en ellos a Jesús recorriendo los caminos de su país para 
anunciar los nuevos tiempos de Dios y dar señales de los mismos, como las sanaciones y 
la expulsión de demonios, para formar y enseñar a sus discípulos. La lectura de los 
evangelios permite comulgar con las convicciones profundas de Jesús y conduce a su 
corazón. 
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Leer y releer los evangelios 
Los cristianos no leen los evangelios para: 


e encontrar recetas rápidas e inmediatas para resolver sus problemas; 
e justificar su manera de vivir; 
e tratar de demostrar su fe y estar seguros. 


Los cristianos leen los evangelios para: 


descubrir y amar a Cristo; 

escuchar a los discípulos que dan testimonio de su camino en su descubrimiento del Señor; 
unirse a los acontecimientos fundacionales de la fe cristiana; 

constituir la Iglesia, que vive de la Palabra de Dios; 

escuchar las Escrituras que despliegan el plan divino; 

forjarse una mentalidad de creyentes; 

extraer palabras, imágenes, símbolos y convicciones que nutran su fe y den testimonio de ella; 
encontrar una inspiración, un sentido, una luz, que oriente su vida. 


Sí 


Para saber más 


Este cuaderno propone un camino para dar los primeros pasos en el acceso a los 
evangelios. Cada creyente debe realizarlo por sí mismo, observando detenidamente los 
textos evangélicos en la diversidad de sus dimensiones. Todo cristiano, con el bagaje de 
su fe, es capaz de realizar una lectura provechosa de los mismos. Las obras que citamos 
no deben sustituir nunca la lectura directa de los textos evangélicos. 


Introducciones 
* Etienne CHARPENTIER, Para leer el Nuevo Testamento, Verbo Divino, Estella 22012. 


* Daniel MARGUERAT, Le Dieu des premiers chrétiens, «Essais bibliques» n. 16, Labor et 
fides, 2011. 


Comentarios 


* Camille FOCANT, Daniel MARGUERAT (dir.), Le Nouveau Testament commenté, Labor 
et fides — Bayard, 2012. 


* Claude TASSIN, Jacques HERVIEUX, Hugues COUSIN, Alain MARCHADOUR, Les 
Evangiles. Textes et commentaires, «Compact», Bayard, 2001. 
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